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REGENCIA DEL REINO.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS

Como regente de) reino, rengo en nombrar so - 
Iternador de la prorinoia de Ganarías á D Ma- 
de Ba^joz^°’ 'desempeña igual cargo en la

—Vengo en nombrar gobernador de la pro­
vincia de Huelva á D. Eduardo Qarrido Estrada 
que desempena igual cargo en la de Canarias.
■ ?“ nombrar gobernador de la provin­

cia de_Badajoz á D Juan de nios Mora, que des­
empeña Igual cargo en la de Huelva 

Dados en Madrid á veintiuno da Diciembre 
de mil ochocientos sesenta y  nueve.-Prancisco 
Senano —El Presriente del Consejo de minis­
tros, Juan Prim.

ue se encar- 
ti la Guerra,

Con la misma fecha se dispone q 
gue del despacho del ministerio dt 
por ausencia del jefe de dicbo departamento eí’ 
mariscal do campo D, Jofé Sánchez Bre?ua 7 
delde Marjna, el vicepresidente del almirantaz­
go D, Juan Bautista Antequera y Bubadilla.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

E X P O S I C I O N .

Señor; La excesiva largueza con que nuestra 
legislación ultramarina recompensaba no hace 
mucho tiempo los servicios de los empleados pú- 
blicus al declararles en situación pasiva, y la fa­
cilidad extrema que eumiaistraba á la ’adquisi- 
cíoade esta clase de derechos, han producido 
una serie de consecuencias tan  funestas á la or­
denada gesUon administrativa como gravosas al 
presupuesto.

Bastaba, en efecto, en época no muy remota 
tomar posesion de un destino para adquirir al 
cesar en el el derecho á la cuarta parte de su 
pingüe sueldo; más tarde, y cuando ya se trató 
de poner coto á tamaña prodigalidad, dos años 
de servicio en Ultramar fueron sulicientes para 
q ue los empleados peninsulares que con ellos ha­
bían completado el tiempo necesario á optar á 
jubilación ó cesantía adquiriesen el regulador de 
aquellasproviaeia»; y por último, cuando la le- 
gitlaciou, continuando por esta senda restricti­
va, más uxígente «o mostrí au ot 
seis años de permanencia en dichas países se 
consideraron baatantes para el efecto indicado.

Si aun loa benettcios tan indiscretameute con- 
cedidofi á las citadas clases se hubieran limitado 
álos individuos que tenían fija residencia en 
Ultramar, el mil, aunque siempre grave, hubie­
ra sido menor de lo que resultó eji realidad, por­
que se habría limitado á gravar el presupaesto 
con loa haberes pasivos de un personal propor­
cionado al servicio; pero extendidos aquello» á 
los empleados peninsulares que despues de ser­
vir allí un corto período vulTÍan á sus hogares, 
losiüconvezjícntes tomaron mayores pi'opuroij 
nes todavía, porque el estimulo poderoso de ad­
quirir fácilmente ventajas tan  considerables 
produjo un incesante y perturbador movimiento 
en el j;ereoüal de aquella administración, esusa­
do por la multitud de funcionarios, tanto civiles 
como militares , que solicitaban ¡nt iogreso en 
ellacouelprinoipal y á veces exclusivo objeto 
de adquirir en brove término una base de ciasifl- 
cacioü á que nunea en el orden regular do las 
cosas habrian-poriido aspirar.

Aparte del descoucíerio que naturalmente ha­
bía de producir en el servicio la ingerencia de 
elemeutob transitorios y de diversa procedencia, 
en quienes por regla general no es de suponer 
elmiímo celo y la misma aptitud que en los 
empleados que de antiguo formaban parte de 
aquella aduiiniatracion y estaban habitua-ios á 
su legislación especial, cetas medidas produje­
ron otros efectos igualmecteperniciososá los in­
tereses públicos , quB hoy dia se reflejan en le 
presupuesto de una manera dolorosa.

Solo así puede comprenderse que el de las cla­
ses pasivas de este ministerio ascienda í  la des­
consoladora cifra de 3.102,156 escudos que se d i­
viden próximamente por mitad entre las civiles 
y las militares, y que en el Estado actual del Te­
soro flo pueden satisfacerse sin perjuicio de 
atenciones vitales y perentorias; y solo también 
de esta manera puede explicarse el crecido nú ­
mero da individuos que , útiles todavía por su 
edad y robustez para el servicio público, prefte- 
ren permanecér alejados de él porque perciben 
en situación pasiva haberes excesivos, atendi­
das las condiciones económicas del pais en que 
los disfrutan, mayores en muchas ocasiones que 
los que en activo servicio les habría correspon­
dido en la Península si en ella hubiesen conti­
nuado su carrera, y siempre desproporcionado i  
loa que están señalados á otros funcionarios de 
más elevada categoría y importante come­
tido.

A remediar este mal para en adelante atendió, 
aunque no de una manera completa, el real de­
creto de 3 de Jnnío de 1866. equiparando las ca- 
tegoríBs délos empleados de ültratuar i io s  de k  
Penín.-^ula, g ñaiaiido á aquellos iguales sueldos 
q u e á e s to s ,  y estableciendo para los primeros 
sobre buelos pryporcionados á la importancii do 
lu8 cargos y á laa condiciones ecuüóiuicag de las 
localidades en que habían de ser desempeñados.

Pero los efectos de esta reforma solo en elpoc- 
veuir han de experimeutarse; y el mal, presente 
é inmediato, exige un remedio urgente y de mo­

mento. Ni el Tesoro puede soportar más tiempo 
carga tan pesada, ni la equidad consiente tales 
desigualdades entre empleados de ana misma 
nación, que residen en las mismas localidades y 
que deben goz»r de idénticos derechos.

A esta fin se enoamínaa las disposiciones que 
el ministro que suscribe tiene el honor de pro­
poner áV. A., limitadas á nivelar las condicio­
nes de los empleados pasivos residentes en la Pe­
nínsula, cualquiera que sea el punto en donde 
prestaron sus servidos, y Á destruir privilegios 
incompatibles con el estado de la Hacienda y 
con el espíritu de la época.

Y no debe ser obstáculo á esta medida la’con- 
sideracíon que por los intereses peijudicados po­
drá alegarse en su contra, de que no es lícito 
afectar con ella á derechos adquiridos ai amparo 
de las layes; porque ni las relaciones entre el 
Estado y aus servidores (ienen la inmutabilidad 
y fijeza de las que, nacidas de las convcncioues 
privadas, se reglan por ios principios estrictos 
del derecho civil, sino que están subordinadas é 
más altas consideraciones de gobierno y de pú ­
blica conveniencia, ni en la série de reformas de 
que á menudo han sido objeto las clases de que 
se trata ha habido alguna de verdadera y tras­
cendental importanúa, cuyos efectos, para ser
fecundos y provechosos, no hayan sido extensi­
vos al pasado. Declarará las clases pasivas de 
Ultramar establecidas en la Peniusula los mis- 
moa derechos que á las 'le esta, sin hacer inno­
vación respecto á los individuos que allí residen, 
y rpspetando en todos la libertad de elegir su 
domicilio, no es atentar contra el derecho, sino 
simplemente destruir un privilegio que no tiene 
razón de ser.

Ni podria tampoco objetarse fundadamente 
que de esta suerte quedan sin premio los riesgos 
arroíitrados por los empleados que fueron á 
prestar sus servicios en U ltram ar; porque estos 
riesgos , sobre ser más imaginarios que reales 
como la experiencia lo tiene demostrado, harí 
recibido ya su recompensa natural y proporcio­
nada en el ascenso que por regla ganeral y casi 
absoluta obtuvieroD al pasar á formar parte de 
aquella administración ; ascenso tanto  más con- 
siderable á medida que se retrocede hacia el 
tiempo en que fueron nombrados l.js individuos 
a  q u io a e s  afectará P s t a  reforma. y hau . j .

-------- n.'.. .1 ^.. . ----
contadas poblaciones de especial carestía para la 
villa no son suíioíentes para hacer ahorros de 
importancia , permitenlo en laa ruás , y en todas 
proporcionan al empleado de Ultramar mayor 
comodidad y holgura que al de la Península.

Fundado en estas consideraciones, el ministro 
que suscribe tiene la honra de proponer á V. A. 
el siguiente proyecto.

Madrid 9 de Diciembre de 1S69. - R l  ministro 
de Ultramar, Manuel Becerra.

DECBBTO.

Como rtgente dol reino, y en vista délas ra- 
zonee expuestas por el ministro da Ultramar, y 
de acuerdo con oí Consejo de ministros, vengo 
en decretar lo siguiente:

Articulo I."' Todos los indiííduos de clases 
pasivas que tienen consignados aua haberes en 
cualquiera de las cajas de U.tramar, y que no 
residen en las provincias en que respectivamente 
perciben sus píusiones ¡as cobrarán en lo suce­
sivo, á contar desde L* de Enero de 1870, al res­
pecto del real de Tallón por .-eal fuerte, con más 
el 10 por 100 que por razón de giro se abonará á 
los pasivos de las Antillas y  Fernando Pód.

Art. 2," Exceptúanse de la reducción esta­
blecida en el articalo anterior:

1."* Las pensiones de cualquiera clase prece­
dentes de servicios prestados en la Península, 
que hayan sido trariladadas á Ibs cajas de Ultra- 
m arsin  el con.siguiente aum*nto de moneda. 
Las trasladadas con el expresado aumento, cual­
quiera que haya sida ia causa de esta determi­
nación, e.starán sujetas á lo aispuesto en el re ­
ferido art. 1 “

2.° Las panslones de Monte-pio declaradas 
por virtud de lo dispuesto en el párrafo según 
do^del art. 4,* del real decreto de 13 de Mayo de 
1859 á las viudas y huérfanas cuyos maridos y 
padres respectivos hayan muerto en Ultramar 
sirviends activamente sus destinos, aun cuan­
do no hubiesen cumplido en ellos los dos años 
exigidos en el párrafo primero del mismo ar­
tículo.

Art. 3,” Los que dentro del término de tres 
meses respecto á las Antillas y de ocho respeclo 
á Filipinas, contados desde la publicación de es­
te decreto, justificasen su residencia en dichas 
provincias, percibirán los haberes que actual­
mente disfrutan sin reducción alguna ni aun 
por lo correspondiente al tiempo de dichos pla­
zos. Trascurridos estos, solo se les abonará su 
haber íntegro á razón del tipo de Ultramar des­
de que justifiquen su residencia en la provincia 
respectiva, en la forma establecida por la real 
drdsn de 14 de Setiembre de 1801.

Art. 4.'’ Los que en virtud de la reducción 
acordada en el art, l.°huOieseD de percibir un 
haber inferior al que les habría correspondido si 
ellos ó sus causantve hubieben sido ciasificados 
con sujeción al sueldo st-ñalado en la Penínnula, 
en la época en que lo fueron, á los destinos de la 
misma catuijoria y clase que el que les sirvió de 
regulador, podrán cptar á nueva clasificación, 
percibiendo mientras tanto lo que les corresyon- 
dft coa arreglo i  la reducción expresad».

_ A r t , .). Si e! destino á que se refiere el ar­
ticulo anterior no tuviese su equivalente en la 
Península, servirá de regulador el sueldo pro­
porcional de cuatro á  1 0  en la forma establecida 
^  el art. 5.” del citado real decreto de 13 de 
Mayo de 1859; pero sin que en ningún caso pue­
da aquel exceder del señalado en la Península á 
los jeíes superiores de administración.

Art. e.” Los gubernadorea superiorei civiles 
de las provincias de Ultramar dispondrán, tan 
luego como llegue a su poder el presento decre- 
0 , que las oficinas de Hacienda acredíten en laa 

nóminas solamente los haberes que en virtud de 
estas disposiciones deban sor abonados i  los p a ­
sivos á quienes comprende, ingresando en teso­
rería á ley de depósito la diferencia para entre- 
garla á lo s  que justifiquen su residencia dentro 
de los plazos marcadus en el art. 2 ,“, terminados 
los cuales sia haberlo verificado los interesados 
estas economías cederán en beaeficio del Tesoro.’ 

Art. 7.«  ̂Las expresadas oficinas formarán y 
remitirán á este m iaisterio, por conducto de 
las autoridades superiores respectivas, una lista 
de las peasiones que queden reducidas en virtud 
del presente decreto, con expresión individual 
de las cantidades en que consistan, de las que 
en lo sucesivo hayan de figurar en nómina y do 
la economía realizada; y trascurridos que sean 
los plazos señalados en el art. 2 .”, otra de los in­
dividuos que hayan trasladado su residencia al 
al territorio de la provincia por donde perciben 
sus haberes.

Dado en Madrid á nueve de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y nuevo.-Francisco Serra- 
no .-E ! ministro de Ultramar, Manuel Becerra.

EKCBBTO.

Como regente dol reino, y en vista de laa ra ­
zones expuestas por el ministro de Ultramar y 
de acuerdo cun el Consejo de ministros, vengo 
en decretar lo siguiente:

Artículo 1 .» El servicio público del ramo de 
aduanas constituirá en las provincias de Ultra­
mar una carrera especial, y los empleados que lo 
desempeñen formarán un cuerpo administrativo 
inamovible, que se denominará cuerpo de em­
pleados de aduanas de Ültracnar,

para empleos de aduajia.s
Los de los jotes de adiuimstracion, jefes de 

negociado y oüciales cor/espondientes á las sec­
cionen de aduanas de la iuteudeucia de Cuba, 
Puerto-Rico y Filipinas; los de administrador 
de aduanas y administrador de depósitos mer- 
cantilea; los de contador y oflcíales de las mis­
mas dependencias; los de vistas y auxiliares de 
vistas, y los de vi.-ítadores ó inspectores genera­
les del ramo.

Art. 3." Los demás empleos del ramo de 
aduanas no especificados en el artículo ante­
rior se denominarán subalternos; y los quu los 
desempeñen, que se distingiilráu con este nom­
bre, no co2i»tituiráii cuerpo ni fom atán escala, 
sino que continuarán sujetos á las prescripcio- 
ne,5 establecijas para lo» empleados de /Itramar 
en general.

Art, 4.° Pertenecerán al cuerpo de emplea­
dos de aduanas de Ultramar, é ingresarán en él 
con la categoría que les corresponda a l  tiempo 
do formarse el escalafón correspondiente, todos 
los empleadi.'S que, habiendo servido con probi­
dad y celo destinos de los mencionados en el ar­
ticulo 2.® de presente decreto, acrediten su ap­
titud para el desempeño de loa mismos por m e­
dio de los oportunos exámenes dentro del preciso 
término de un año, á contar desde la publicación 
del presento decreto.

Art. o.® Qnedan exceptuados de este último 
requisito de sujutarise á exámenes para ingresar 
ea el cuerpo de empleado.^ de aduanas de Ul­
tramar, é ingresarán en este con ¡a categoría 
que tengan al tiempo de formarte el escalafón, 
los que, ademáa de estar liestímpeñando o' haber 
desempeñado con buena ñola destinos del ra ­
mo, reúnan cualquiera de las circunstancias si­
guientes;

Primero, La categoría de jefe de administra­
ción.

Segundo. Servicios en el cuerpo pericial de 
aduanas de la Península.

Tercero. El título de ingeniero industrial ó 
perito mercantil.

Art. 6,° Trascurrido un año desde la publi­
cación del presente decreto, se formará el escala­
fón del cuerpo, inoluyendo en él coa la categoría 
que tengan en aquella fecha y por el orden que 
determine la antigüedad en la misma á todos 
los empleados que con sujeción á los artícu ­
los 4,° y 5.“ del presente decreto tsngan este de­
recho; y las vacantes que ocurran desde esta fe­
cha se proveerán en los excedentes de las cate­
gorías respectivas, á no ser que no loa hubiare, 
en cuyo caso serán llamados á ocuparlas los in ­
dividuos de la clase inferior inmediata, á cuyo 
efecto se establecerán dos tu rnos, el primero 
para la antigüedad y el segundo para el mérito 
probado por medio de concurso.

Art. 7.0 Despues de terminado el reft-rído 
plazo de un ano, durante el cual po(ir<in solici - 
tar BU ingreso f-n el cuerpo de Aduanas de Ul­
tramar tolos loa que se cocslderen con este 
derecho, nadie podrá entrar en el menciona­
do cuerpo sino por el grado ó categoría infe­
rior d é la  escala y eu virtud de rigurosa opo­
sición.

Art. 8.® Los indiríduos del cuerpo de em­

pleados de Aduanas de Ultramar no podrán ser 
separados de sus destinos sino por sentencia 
judicial ejecutoría, ó en virtud de expediente 
instruido con sujeción á lo que sobre el particu - 
lar 33 determine en el correspondiente regla­
mento.

Art. 9." Tampoco podrán ser trasladados 
los referidos funcionarios desde la una á ía otra 
Antílla, ni desde estas al archipiélago filipino ó 
viceversa, sino aocedíeudo á sus deseos d en 
virtud de causas que se consideren bastantes y 
que se hagan wíonstar por medio del oportuno 
expediente.

Art. 10. Ningunindividuodelcaerpodeem -
pleados de Aduanas de Ultramar podrá ser obli­
gado a aceptar destino fuera de su ramo ni infe­
rior á su categoría dentro de este.

Art. 11. Los que voluntariamente pasen á 
otros ramos de la administración pública no 
perderán sus derechos en el cuerpo, y podrán 
volverá el siempre que lo verifiquen dentro del 
plazo de dos años; pero á su vuelta no se lea abo­
nara el tiempo servido fuera del mismo, ni ae les 
tendrán en cuenta los ascensos obtenidos duran­
te su separación,

Art. 12, Los individuos del cuerpo de em ­
pleados de Aduanas de Ultramar podrán ser ju ­
bilados con sujeción á las reglas establecidas 6 
que se establecieran en lo sucesivo para los de- 
m ís  funcionarios del órden civil.

Dado en Madrid á once de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y nueve.—Francisco Ser- 
ra n o .-E l  ministro de Ultramar, Manuel Be­
cerra.

de á V. E, muchos años Madrid, 20 de Díaiem- 
bre de 18G9.—Prim.—Señor.....

MINISTERIO DE LA GUERRA.

CiaCüLAH.

Excmo, señor: S. A. el regente del reino se ha 
servido resolver que el decreto .expedido por el 
ministerio de U.tramar en 9 del actual sobre cla­
ses pasivas civiles se aplique & militares con ar­
reglo a las siguientes dispoicíones:

Articulo ].® Todos los militares retirados que 
tienen consignados sus haberes en cualquiera de 
las cajas de Ultramar, y que no residen en las 
provincias en que respectivamente los perciben 
ios cobraran en lo suí'^^ir.eglo & lo que les cor­
responda en Ja Peníosuia por sus ampíeos y 
añes de servicio según las leyes vigentes en las 
fechas que se retiraron.

Art. 2.'’ Para llevar á efecto lo prevenido en 
el artículo anterior, todos los retirados á quienes 
comprenda remitirán directamente sus solicitu­
des de clasiticacíon ú este ministerio, expresan- 
do el punto en que se hallan residiendo, y acom­
pañando á ellas una copia simple de la órden en 
que se les otorgó el retiro.

Art. :J." Los pensionistas del Monte-pío m i­
litar que se hallen en el caso de que trata el ar­
tículo l.°, percibirán sus pen-íones desde la fe­
cha indicada con sujeción á las leyes y regla­
mentos vigentes para las de la í*enÍLeuia cuan­
do fallecieron sus causantes.

Art. 4." Se exceptúan de la anterior dispo­
sición las viudas y huérfanas cuyos causantes 
hayan muerta en Ultramar hallándose en servi­
cio activo. ,

A rt.» .'’ Las pensionistas á que se refiere el 
artículo 3.® remitirán directamente sus solicitu* 
des al Consejo Supremo de la Guerra, .acompa­
ñando á ellas copia simple de la orden que les 
declaró la pensión, y expresando el punto de su 
actual residencia.

Art. 6.° Hecha la nueva clasificación por el 
Con&ejo, lo p>irticipará á Cite ministerio para que 
se haga por ul mismo la diclaracíon del importe 
de ia punsion que habrán da percibir,

Art. 7." A las pensionistas compreijdidas en 
la excepción del art, 4,® seles expedirá por el 
Consejo Supremo de la Guerra, prévia solicitud 
de las interesadas, un certificado que acredite 
que sus causantes murieron na Ultramar hallán­
dose en servicio activo,áfiu de que puedan acre­
ditar su dereciio.

Art. 8.° Aprobadas las nuevas clasificacio­
nes délos retirados y pensionistas, se comuni­
carán las órdenes oportunas por este ministerio 
al de Jltram ar, á los capitanes generales délas 
proviacias en que residan los interesados y á los 
de las de Ultramar por donde cobren sus haberes 
álifi deque no sufran entorpecimiento en su 
percibo.

Art. a." Los retirados y pensioaistas que co • 
bren por las Antillas y Fernando Póo percibi­
rán, sobre los Suevos haberes qae se les señala, 
un 10 por loo por razón de giro.

Art. 10. Los quo dentro dul término de tres 
meses respecto álas Antillas, y de ocho respec­
to á Filipinas, contados desde la publicación de 
esta órden, justificasn su residencia en dichas 
provincias, pereibírán los haberes que actual­
mente disfrutan sin reducción alguna ni aun 
por lo correspondiente al tiempo de dichos p la ­
zos. Trascurridos estos,' sólo se les abonará su 
haber íntegro á razón del tipo de Ultramar des- 
ifa que justifiquen su residencia en la provincia 
respectiva.

Art. 11. Todas las declaraciones de retiro y 
pensiones de viudedad y orfandad que se hagau 
en lo sucesivo á los militares que han servido 
en Ultramar y á aus familias'se ajustarán a lo  
que se previene en esta circular.

De órden de S. A. lo digo á V. E, para su jo- 
nocimieato y efectúa consiguientes. Dios guar-

PARTE EXTRANJERA.
DESPACHOS TBLEGBÁKICOa.

{De la affeneia Fabra).

PABts, 20 (por la tarde, recibido con retraso á 
las siete y medía del 21,' . - E l  Gobieico ha dado 
una nueva órdeu á los republicanos españoles 
emigrados ea Francia, para que salgan del terri­
torio del imperio en el breve plazo de treinta v 
seis horas.

París, 20.--Lo8 esfuerzos que hasta ahora el 
secretario del emperador ha hecho para que los 
diputados del centro de la derecha y l-,s del cun» 
tro ríe la izquierda lleguen á una concili:'cion no 
han temdo resultado deflaitivu; pero créese que 
el empeño del emperador tendrá por fin comple- 
tO  6 X l tO .  •

Ló.ndrks, 20.—Se han enviado numerosos re- 
fuerzos_ Irlanda, y Imy mismo tropas de caba- 
pool  ̂ ¿an embarcado en Liver-

Mu.nich, 20 —Sigue la criáis minístfiríal v las 
diferentes fracciones políticas continúan en ne ­
garse á formar parle del Gabinete presidido por 
el principe Hohenlohe. ^

{De la agencia Kavas).
Roma, 19.—El Papa ha recibido hoy en «l Va- 

t i c ^ o  cerca de 600 franceses y ha hablado con 
la mayor parte de ellos.

á su trono, y en una alocu- - 
u  .^‘‘^espí'cado la significación de
Ishnm t que es Dios enseñándonos

I k orgullo es el eue-
^ h a  /  1 revoluciones,
y ha terminado dando con voz conmovida su

largas a c W ^ ^ ^  ’ *1"'’

presupuestos hasta el 81 de Marzo, por 208 vo- 
C r o °  '^6 y  se ha aplazado hasta l”  de

^ exterior español, á

El 3por 100 francés, á 72-67 li2 
E14 1 i2 id .á l0 3 . '

l[4"á3°8^^’ - ‘’- ~ ^ ‘’®‘̂ °“ ®olidadoa ingleses de 92

en el Cuerpo
tado eapauol:‘f 'á u iy ‘Sütf6 i¿*4?hBfort ha íi.tc.r-
más que BU deber, mieiicroB
s s n c ia  d e  u n a  r e in a  d e s t r o n a d a  que co n sp ira
a b ie r t a ia a n te .

Atribuye esta expulsión al temor que tiuue el 
Gobierno imperial üe ver la república triunfan­
te, en lo que no le falta razón.

El m ínutro dol Interior ha respondido quú 
Francia concede geuerosiineutc la lioepítalídad 
á todos los emigrados, sein  royas ó súbditos; 
que se 1a coneeUíó á Paul y  Angulo que había 
)rocurado la guerra civil en España; pero que 
la faltado á los deberes que le imponía su c di­

dad de refugiado, y que ha predicado la insur­
rección contra el Gobierno que ia Francia ae ha 
dado.

Paul y Angulo ha sido expulsado eonfur;ar> á 
la ley. Añade el señor ministro que el Gobierno 
está resuelto á tratar como se merecen ¿todos 
los autores de desórdenes, y que los reducirá á la 
impotencia sin tener que emplear la fuerza, solo 
por la autoridad moral y con el concurso de toda 
la nación. (Grandes aplausos),

Dlcese como probable que otros varios repu­
blicanos españoles serán expulsados también, 
porque el Gobierno cree que conspiran de acuer­
do con loasocíali&tas franceses,

P a e is , 2o .—P o r  la  m a ñ a n a  (recibido con  r e ­
t ra so ) .

El consejo de Estado ha sido encargado de 
examinar con toda urgencia un proyecto de mo­
dificaciones en la tarifa de los derechos de con- 
samo en favor de los fabricantes.

Toma incremento el rumor de que se ha hecho 
cco ya el periódico E i Constituíionnel en su  nú­
mero de ayer sobre la reducción á 80,000 hom­
bres del contingente anual del ejército.

EL PENSAMIOTO ESPAÑOL.
UAJJHID, 2 2  DE DICIE1IB8E DB 1 8 0 9 .

EL GRITO DE ESPAÑA.

Per me t i  v i  ira laperd%ttagente..... 

Ya han leído, y a  han  m adurado nuestros 
lectores la  c a r ta  que el S r . P u ig y L la g o s -  
te ra  hadirigido a i general i ’r im  justiíicaudo 
las acusaciones que en  otra ca r ta  lanzúcon- 
t r a  la  adm inistración de ren tas  nacionales. 
Ya. han  contemplado, sin duda con la m is­
m a  ind ignación  que nosotros’, ese re p u g ­
n an te  cuadro  que el pincel de n a  p ro d u ü -  
to r  ex traño  á la  política y  celoso, por lo 
que se vé, de la  m o ra lid a l adm iais trí.tiva , 
ha dibujado coa hábil y  segur»  m auo p a ra  
-vergüenza e te rna  de ia pá tria ; decimos mal; 
p a ra  baldón eterno de losque burlándose de 
todo sen tim iento  de ju s tic ia  y  de honor han 
hecho de Espaiia, tiempo há , un  moreadu 
público.

Cuando nosotros acabam os de iearese  do­
cum ento  verdaderam ente  no tab le  se nos 
encendió el rostro de vergüenza , dejamos 
caer con profundo descousuelo la  cabeza 
sobre el pec;ho y  nuestros labios a n i j u l a -  
rou  esta  dolorosa exclamación; ¡Ah p a tr ia  
dei alma! ¡Ujalá uu fu jra  verdad que cada 
pais tiene el ü-obieruo que merece!

No; no es posible ten e r  sa ¡gre espaQoIa 
y  pasar la  v ista  con indilerencia por ese
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¡arra

ciiMlro baoilolerisuio iju-j lia p resen tado  
an te  nuestros o jo s ia  sevci-a-pítima d.-l se- 
ilor Paig : no; no es pasible que h ay a  u a  so ­
lo hom bre lionra'lo en E spaña  que oig^a sin 
ind ignación  la  te rrib le  série de ainsaeioneá, 
todas ta n  g rav es  conio jn a ta s , que e l seüof 
P u ig  dirige no Bolamente á los,empleados 
sino en general ú los políticos espafioles y. 
á  los sabios economistas que con la  palabras 
libertad y  fe l ic id a d  en  í j s  lábios b a n  co n ­
cluido por liundir á  E spaña  en  el m ás a s ­
queroso de ios abismos; no siquiera  en  im 
abism o de sangre  ¡la sangre  á veces p u r i ­
fica! sino en u n  abismo de lodo.

Cuando se lee la  carta  del S r. Llagoatera 
se ocurre preg 'untar; ¿Pero cómo puede v i-  
Tir asi un  país? ¿Cómo h a y  hom bres toda­
v ía  que Qi;a eu  las pa labras  de esa g ra n  f a ­
lange  de aventureros y  gente  m alvada que 
por espacio de tan to  tiem po iian  estado y 
estarán , Dios sabe h a s ta  c u á n d o , riéndose 
de toda  ley  divina y  hum ana , y  conv irtién - 
doiios á todos liis que trabajam os en m áq u i­
nas  miserables a l s trv ic io  de ios explotado­
res públicos? ¿Qué es esto? ¿Tal vez  el sen ­
tido  m oral se h a  perdido y a  en  el m undo, y 
estamos en  e l duro  trance  de ijue no se re ­
conozca m ás justicia, m óf derecho, m ásm o- 
ralidad que e l im perio del más fuerte?

Así pa rece , si a tendem os al estado de 
nuestra  politiza, al de n u es tra  ad m in is tra ­
ción y al estado de a p a t ía  y  decaim iento á 
que el país ha venido á p a ra r .  «La inm ora - 
lídad  y 1.1 á<íio, excelentísim o señor, seSo- 
rean  en  todas partes. Lo mismo en el bufe ­
te  del m inistro  que en  la  portería  del últim o 
gobierno de provincia,» dice el S r . P u ig  y 
Llagostera . Y estas  p a la b ra s ,  eco fiel del 
seutimi'íiitü gen era l de E spaña , corren  de 
buca en boca y  se rep iten  en la s  ciudades, 
en los pueblos, en  los campos, y llegan has­
t a  los últim os rincones de la p e n ín su la , y 
y  en to'ias partes  reciben la sanción de la 
conciencia púb lica , que esclam a con a m a r ­
g u ra ,  con vergonzosa am arg u ra . . .  ¡es v e r ­
dad! ¡es verdad!

«Aunque hay u n  presidio p a ra  los b an d i­
dos m enores, los bandidos de g r a n  ta lla  no 
los busquoia allí, buscadlos á lo m ás en dis­
t in ta  situación y mejorados de sueldo ; pero 
ja m á s  en presid io , donde si bien hallareis 
conslaiiteinente a l padre que robó u n  pan y 
al hijo que vengó á su  padre, nunca  a l que 
dejó á muchos padres sin  pan para  sus ¡hijos 
y  á  muchos hijos sin  pan, n i hogar, n i pa­
dre.» Tam bién esto lo dice el S r . L lagosters , 
tam bién  esto se repite por plazas y  campos, 
y  tam bién  recibe la  sanción de la  concien­
cia  pública exclam ando ; ¡ es verdad! ¡es 
verdad!

i ES verdad^___ ^ o..,-viiiiua!;i‘Jn ¿ i ’ero qué
hace la  conciencia publica p a ra  que eso no 
sea verdad? ¿Dónde se ocu ltan  los hom bres 
de bien que no se conciertan p a ra  re iv ind i­
ca r  los fueros de la  ju s tic ia  y  de la ley  , y 
con la iioble e n frg ia  de los verdaderos p a -  
tricioa, imponerse á los m alvados y  salvar 
la  honra de España, esa ¡lonra que nos p ro ­
m etieron desde la  fraga ta  Zaraffosa  los que 
á  8Í propios se llam aron libertadores?

¡Si estamos por decir que los hom bres de 
b ien tienen  la  culpa de todo lo que pysa, de 
todo tíno que el S r. Llagobtera h a  arrojado 
á la public idad pava escándalo y  m e n g u a  
de los gobiernos liberales! A quí se m ira  con 
desden los asuntos que a ta ñ e n  á los princi­
pios religiosos: hay  gentes que tienen  pavor 
á ser motejadas de clericales  ó neas y  solo 
por esta  ru in  preocupación no se a trev en  á 
decir en voz a lta  que es imposible la  m ora­
lidad pública a llí donde se menosprecia y 
a taca  la  religiou; alií donde se a rro ja  de sus 
casas á las v írgenes del Señor y  se pn^teje 
á las mujeres perdid»'-; alií donde se infam a 
y  expu lsa  á  ciertos religiosos, y  ae prem ia  á 
los aa'esinos y  ae ensalza á los g ran d es  cri­
minales.

Pues han  de saber esos pacatos que dan 
escasa im portancia  á  los asuntos religiosos 
y  quem an aú n  incienso eu los inm undos a l ­
ta re s  del liberalismo , que todos los cas ti ­
gos, todas las horcas dei m undo no son po­
derosas á  m oralizar una sociedad escéptica 
é  im pía, y  que la  m ás escrupulosa solicitad 
no bas ta rá  á  o rdenar u n  p a i s , á  o rg an iza r  
u n a  buena adm inistrac ión  y  á fom entar la 
riqueza estirpando todo género  de abusos, 
m ien tras la au to r id ad  púb li-a  esté  constan- 
tam ente  á m erced de las ambiciones, de las 
felonías y de las tu rb u len c ia s  de los p a r t i ­
dos ; fcs decir, m ien tras  el liberalismo pueda 
hacer de los gacetiUeroa gobernadores, de 
los charla tanes de café m inistros , y d ic ta ­
dores de generales que pisu tsan  la  o rd en an ­
za y confiesan que p a ra  se r  héro?s h i u  n e ­
cesitado an tes  se r  crimínales.

«Las revoluciones se hacen en E spaña pa ­
r a  llevar á J a u ja  á  ta l ó cual pan  h i la  má$ 
háb il 6 m ás osada,» ha  dicho e l S r. L lag is-  
tera; pero ha podido a ñ a i i r  que en todas 
p a ite s  se hacen con 3n  ideático  las rev o lu ­
ciones, solo que en E spaña las revoluciones 
no ■presentan cierto carác te r  de g randeza , 
como en utrus paisas, porque aquí no  hay 
m asq u e  pruiiunciamientos de genera les con­
t r a  g'-ML-r.ilj.s. de c e s a n te s o n t r a  empleados, 
de patrió tas  que ti-jneu h am bre  con tra  pa­
tr ió la s  que jom en.

este cicno poático  ¿quién lo Lu form a­
do eiuo los Gobiernos liberales, sino e l l ib e ­

ralismo que insaciab le  y voraz h a  concluido 
con toda la  riqueza del país y  h a  dado alas 
á  esas numeros -s lechazas que ch u p an  el 
aceite de iaa lám paras  de la  pá tr ia?  ¿Quién 
sino el liberalismo que puede g ra b a r  en su 
frente la  famosa inscripción  del infierno del 
Dante: per m e s i v d t r a ,  la  p e rd u tta  gente'f 
¿Q nere isquehav»  órden y  m oralidad en la  
adm inistración cuando el desórden y  la  i n -  
m o ra lid a l re in an  en  la  ])olitica? ¿U'^'^reis 
que se garantie.tu  los verdaderos derec'.os 
del ciudadano, el derecho á  ser bien servido 
y  lo m ás b ara to  posible, el derecho á  ser go­
bernado sin m otines n i  asonadas, el derecho 
á  tener su propiedad libre de incaiitadores, 
el derecho á que no se corrom pan sus hijos 
con la  predicación del libertinaje  y de la  im ­
piedad; quereis, decimos, qu e  se garan ticen  
estos derechos por hom bres que vu lneran  
los m ás rud im entarios principios de derecho 
natura l?  Imposible, imposible de todo punto.

Los gravísim os m ales que lam entam os, 
los escándalos que enrojecen nuestro sem- ¡ 
b lan te  de ve rgüenza , la  inm oralidad y  el 
ágio geuerales que delata el S r . L lagostera 
á  ¡a ind ignación  dei país, tienen  .u n a  raiz, 
un a  raiz  m uy  bonda; e."!táa en las entrañas 
mism as del sistem a hberal. •

E sp añ a  comprende esto: cada dia lo vá 
comprendiendo mejor; por eso del corazon 
de E spaña sa ld rá  sin  remedio u n  g rito  u n á ­
nime pidiendo á  Dios, por piedad, u n  hom ­
bre, un  hombre de acero que lleve en  un a  
m ano la  inflexible e sp ad ad e  la  ju s tic ia  y en 
otra el pan de la  misericordia.

Se  dice que nosotros los am an tes  de la 
m onarquía tradicional, ún ica que puede sa l ­
varnos, no presentam os uu  program a esplí- 
cito y ámplio de Gobierno y ad m in is tra ­
ción; se dice que no manifestamos nuestro 
sistem a de H acienda. ¡Cargo baladí! P ues si 
oís que aquí todo es iu m o ra lid u i y  escánda­
los, ¿qué m ás remedio á estos males se pu e ­
de oh’ecer que un a  m oralidad escrupulosa 
g a ran tizad a  por la  conducta y  la  fam a de 
los hom bres que hab ían  de gobernar?

Buscad hom bres de bien, de honradez só ­
lida y  probada; buscad  la  v irtud  que se es­
conde; buscad la in te ligencia  que no se pa ­
vonea, y y a  vereis si la  adm inistración ee 
moraliza; ya  vereis si la  H acienda se salva.

[*ara esto es necesario el concurso d eesas  
clases que viven a le ta rgadas, sufriendo el 
yugo  de u n a  t iran ía  tan to  m ás insoportable 
y cruel cuanto se disfraza con el nom bre de 
libertad . ¿Cómo es posible fundar nada e s ­
tab le  si las  clases productoras lam en  la 
m ano de todo vencedor, sea el que quiera, 
a u n  cuando aquella  m ano blanda el puñal 
que ha  de herir las  eu el corazon? 
mos: « ¡ ( J u á D l o  o ó i i ' t í a b  «Q&oírftíljjo 
productor la indolencia crim inal que le em ­
brutece, empuiSará el lá tig o 'p a ra  arrojwr á 
ta n to  m ercader del tem plo  de la  patria!»

¡Cuándo s e r á ! T al vez cuando y a  sea 
ta rde ; ta l vez cuando dol seno de la revo­
luc ión  salgan  las hordas comunistas y  so­
cialistas á ser, como A tila , instrum entos de 
que la .us tic ia  de Dios se vale, para  castigar 
á los que pudieron  sa lv a r la sociedad en  pe- 
ligro, y por indolencia ó por cobardía no la 
salvaron.

PROFANACION.

Triste cosa es predicar en  desierto; y  por 
eso siem pre que tenem os que denunciar 
abusos cometidos por los revolucionarios, 
lo hacemos con pena, porque es vano espe­
ra r  remedio. H ay  situaciones políticas de 
las que p ud ie ra  decirse que llevan la  co r-  
rupcior, y l a  inm oralidad en la s  vena.«, y 
nadie puede dudar de que u n a  de ellas es la 
situación actual. Suceden  ahora cosas antes 
no im aginadas, y  que se h a n  de tener por 
fábulas en lo fu tu r o : á ta l  p u n to  llegan  los 
abusos que, con escándalo del país, se rep i­
te n  todos los d ías. Y  lo m ás anóm alo, lo 
m ás inconcebible es que n i siquiera respe­
ta n  los gobernantes y  sus delegados las le­
yes a rb it ra r ia s  y  discrecionales que ellos 
m ismos publican: esto ha  sucedido con la 
ley  del 17 de A b r i l , con la  de suspensión de 
g a ra n tía s  y  con otras m uchas.

Esto h a  sucedido tam bién  ¡qu ién  lo cre­
yera! eu los famosos decretos de Ruiz Z or­
rilla. Mucho se ha  hablado de ellos, c e n su ­
ran d o  sobre todo e l de incautación  de obje­
tos a rtís ticos de la  Ig le s ia ,  y  el que dispuso 
que ee a r ran ca ro n  de sus  sepu ’crna las ceni­
zas de nuestros g randes hom bres, p a ra  que 
v in ie ran  á  dorm ir abandonadas en  un  Mu­
seo, llamado pan teón  nac iona l, cuyo fin no 
verán los presentes n i  los venideros. Pues 
con s e r í a n  odiosos estos d ecre to s , sobre 
todo e! de incau tac ión , todavía  se t r a s p a ­
san  sus  a rb itra r ia s  disposiciones p a ra  m en­
g u a  y  escándalo de E spaña .

Desde tiempo i n ’i;emürial ex is tia  en la 
catedral de A storga  u n  sepulcro en que des ­
cansaban, seg im  I j  m ás probable, los restos 
de uno de los primeros héroes de la  recon­
quis ta , de Alíbuso el Ma,;jno. E ste  si=‘pulcro 
estaba  eu el in terior del san tuario , fo r ­
m an  lo parte  del tem plo, como están  otros 
muchos e n to  las nuestra^ ijutedrales. ¿Quién 
h ab ía  de ifiiügiuar que e.-'o sepulcro fue­
ra  prolanado y  a rrancado  de su  lugar?  P e ­
ro lo miis psjaQda.o.to ha  sido la  m an e ­
ra  con que se h a  hecho eato, y  el objeto á 
que se destina  aquel m onum ento de piedad.

E n  v ir tu d  de u n a  órden del gobernador 
de León, presentóse en A storga, seg ú n  nos 
dicen de e - ta  c iudad , u n í  comision científi­
ca encargada  de incau tarse  de los objetos 
a rtís t ico s , conforme a l ominoso decreto 
mencionado: m ás ,;.cuál no  fué el asombro 
del Cabildo aatorgHüO cuando la  dicha co ­
mision pidi»^ e l sepulcro á que nos re fe ri ­
mos, apoyándose en un a  órden del goberua 
dor da la  provincih? En el decreto en  c u e s ­
tión  se exc luyen  de ser incautados los ob­
jetos de inm ed ia ta  aplicación y  frecuente 
uso del culto ó que estén custo  liados den­
tro  del recin to  destinado a l mismo. Pati-ce 
que teniendo esta condicion, debia respe­
tarse  el sepulcro  de Alfonso el M agno; y 
sin em bargo , á pesar de la  resistencia y  pro­
tes tas  del Cabildo, el sepulcro h a  sido a r ­
rancado de su  sagrado  a s ien to , habiendo 
m andado el gobernador de León fuerza a r ­
m ada  á  cum plir, sin a tender á  razones, su 
incalificable disposición.

L a  p lum a se cae de las m anos a l co n sig ­
n a r  a tentados de esta  especie, indignos de 
pueblos salvajes. S egún  nos dicen de A s-  
to rg a , a l descubrir el sepulcro se e n c o n tra ­
ron dentro  de é l  huesos y  restos hum anos, 
t*in que esto detuviera  á los delegados del 
Gobierno, que cometiendo u n a  verdadera 
profanación, enviaron aquel glorioso monu- 
to al Museo Arqueológico de Madrid.

No sabemos qué palabras  pondríamos aquí 
ai nos dejáramos llevar de la  ju s ta  in d ig n a ­
ción y  vergüenza  que sentim os. ¿Q uién  tie ­
ne  derecho á profanar nuestros templos y 
a r ra n c a r lo s  sepulcros de nuestros padres? 
¡M andar á u n  museo de a r te  u n a  tu m b a  sa­
g rad a  que aún contenía restos de u n  héroe! 
¡Qué escándalo! ¿Cuál ha  p jd id o  se r  la  cau ­
sa  p a ra  ello? ¿la belleza artís tica  del sepu l­
cro? Pues entonces destru id  todas nuestras 
ca tedrales , porque cada u n a  de sns piedras 
es u n  m onum ento ; a rrancad  las imágenes 
de nuestros altares, porque son de primoro 
?a escu ltu ra  m uchas de e l la s ; borrad, t-i i 
tan to  03 atreveis, todas las hermosas obras y 
las huellas del catolicismo y de la fé de nues­
tros m ay o res , y  convertios en Nerones 
Domicianos.

¡A h , quién ha’oia de pensar que la  arbi- 
t r a r ie la d  revolucionaria  ílegára  husta 
p u n to  de p riv a r á los m uertos de la  decoro 
sa y  c ris tiana  sepu ltu ra  que les díó, según 
su  vo lun tad , la piedad de los que Ies sobre- 

. vivieron!
¿A dónde so va  á p a ra r  por este camíao? 

¿No se con ten’.an los revolucionarios con 
tra e r  a l Pan teón  los re,íto3 de nuestros ilus 
tres  antepasados? ¿Les parece esto poca pro 
fanacion y  poca a rb itra riedad , que se a tre-

v e ik líf ta t§ ^?x rT O F ,lí^ \^ ’Jítes7V¿VoIviendo
cenizas sag radas, p a ra  adornar con u n  obje 
to m ás el museo artístico?

Por Dios, seño.es m inistros, que-esto es 
afrentoso. ¿H asta cuándo hem os de estar á 
m erced del p rim er m andarín  de provincia? 
M añana puede antojársele a l gobernador de 
Leoa ó á o tro  cualquiera , enviar al museo 
los retablos, im ágenes ó t&sbernáculos de las 
catedrales, ifa qiie no derecho, porque n a ­
die se lo puede dar, ¿tendrán poder y  facu l­
tad  p a ra  hacerlo? U rge , señores ministros 
adop tar u n a  p ron ta  resolución en  tan  grave 
asunto , y  seña la r  á  loa gobernadores el l í ­
m ite  de sus atribuciones; y  si el de León se 
h a  excedido, como firmemente creemos, 
atendidas la s  disposiciones de vuestro  ya 
demasiado odioso decreto, castigúesele, y 
vuelva  á la  catedral de  A atorga el sepulcro 
de Alfonso el M agno, p a ra  desagrav io  de la 
piedad ofendida. .

—La carta  que nos da las an teriores n o ti ­
cias, y  que si es necesario  ac lararem os a m ­
pliaremos ó rectificaremos, dice que el se­
pu lcro  no  se incluyó en  el a c ta  de in c a u ta ­
ción, sino m u y  posteriorm ente y  por medio 
de u n a  adición, s in  conocimiento del C abil­
do y  sin  las so lem niiades m arcadas en la 
órden c ircu lar dada por el Sr. Zorrilla  p a ra  
el cum plim iento  del decreto. Ei gobernador 
de Leou ha  creído, s in  d u ia ,  que aquella  
adición le daba  derecho p a ra  disponer del 
sepulcro, pues no h a  alegado o t r a r a z  jn .

L a  Independencia E spañola  tiene la  in ­
concebible osadía de d ir ig ir  u n  articulo  á 
la s  españolas, inmediatamijntc despues de 
copiar el proyecto de !ey de m atrim onio c i­
vil, ó séase de m an ceb ía , aunque se escan­
dalicen los castísimo.? oidos del periódico 
progresista.

Con cariñoso le n g u a je ,  con aquella  du l­
zura  con que se dirigió la  serpiente á la 
p rim era  m u je r , L a  independencia  quiere 
convencer á  las españolas de que no es tan  
fiero e l león como le pintan, es decir, de 
que la  revolución no es tan  asquerosa como 
la  presen tan  los reaccionarios. La p rueba  
está, en tre  o tras  cosas, eu que las m ujeres 
pueden i r  a l tem plo librem ente sin  ser p e r ­
turbadas, lo cual sucede en T u rq u ía  con 
m ayor seguridad  que aquí; en cambio, no 
pueden ser monjas en E spaña, y  en  T u r ­
quía, bajo aque l sultánico  Gobierno, pu e ­
den serlo sin  tem or a Romeros Ortiz y liu iz  
Zorrillas. Se n.'js figura que n in g ú n  hom bre 
de centido cuiuun—iio hablamos con p ro ­
gresis tas—se a treverá  á decir  que las m u ­
je res  católicas están m ejor en  E spaña que 
en T urquía .

Adem ás, se g ú n  L a  Independencia, pu e ­
den ya  la s  españolas, g rac ias  á la  revo lu ­
ción, ab razar á todas horas á sus hijos sin 
tem or á  la  ley  n i  á  la  a rb itra riedad , y  o ir -  
es h ab la r  en  voz a l ta  de lo que jam ás se 

atrevieron á  m siuuarles 4 m edia v j z .

Ebo de abrazar á  todas horas á  sus hijos 
•)arécenos cosa a n t ig u a  en  E s p a ñ a ,  y  au u  
ae nos antoja que p a ra  esto no e ra  m enester 
que viniera  Ruiz Zorrilla  á  da? la  pá tr ia  
potestad  á  la m adre. E u  cuan to  á  la  liber­
tad  de los hijos p a ra  h a b la r  en  a l ta  voz de lo 
que jam ás  se a trev ieron  á insinuar á sus p a ­
d res , diremos que el adelanto nos parece 
bastan te  peligroso. E n  efecto, los hijos p u e ­
den y a  l lam ar faná tica  a eu  m adre qu e  .va 
á misa , y enseñar á  sus  he rm anas  la  bella 
teo r ia  de los derechos ilegislables, y su  con­
secuencia n a tu ra l  e l m atrim onio  c iv i l ,  ó 
sea la  m ancebía  legalizada y declarada in ­
disoluble por e l l ibera l Gobierno que nos 

rige.
S in  duda alguna, las  españolas están de 

enhorabuena con lo que h a  Indepondencia  
llam a la  le y  d j la  reoolucion,. Desde que se 
ha  declarado que hay derecho a l m al, desde 
que la  m oral üel E v an g e lio , uu  poco ríg ida  
c iertam ente  p a ra  ios y las liberales , bb ha  
su su tu id o  por la  m o ra l u n iv e r s a l , que es 
tan  an ch a  de m a n g a  como ciertos em plea ­
dos eu  aduanas, y a  los hijos pueden ten e r  
en sus manos las inm undic ias lite rarias  de 
q u e  h a  venido cargado  el carro de la  re v o ­
lución; y a  pueden  ver en  los tea tros  k s  a d ­
m irab les pro lucciones de los ingenios can- 
canescos] y a  pued en  o ír  en  el Parlam ento  
las impiedades de a lgunos desvergonzados 
iguoruntes; y a  pueden , en liu, prescntaroe 
en  el m undo con su  manceba del brazo, a m ­
paradas por esa ley  hecha  contra  las m u je ­
res honradas, toda  vez que se eleva hasta  su 
n ivel á las m ujeres perdidas.

¿Xo han de ten e r  razón para  regocijarse 
k s  españolas? ¡Ahí es u u  grano de an ís  lo 
que las h a  favorecido la revolución de  S e ­
tiembre! Ya pueden  ser libres, libres  en 
toda la  estension de ia  palabra . R o tas  las 
cadenas de la  m oral, ro tas las om inosas ca ­
denas del pudor ¿quién les impide g r i ta r  
por esas calles; ¡viva la  l ibertad , ó viva el 

libertinaje!
¡Pobres españolas! Ni vosotras siquiera 

m ereceis el respeto  de estas gentes. Por m i­
sericordia  de Dios y  p a ra  honra  vuestra , 
a u n  conserváis e n  vuestro  noble corazon el 
fuego sag rado  de la  fé, a ú n  sois las d ignas 
h ijas de esta t ie r ra  priv ilegiada de  la  Vir­
g en  pu ra ....... F iam os en que despreciareis
siempre los hipócritas halagos de los que os 
infam an carli'iüaamente y  en  q u e , a l fin, 
ynsot.ra.s spr/*i« loa Aa oeiii n á tr ia
infeliz!

A un á riesgo de tu rb a r  la  alegría  y  los 
p laceres que de hoy eu a  le ían te  re in a rán  en 
los solitarios m ontes de Toledo, no podemos 
menos de reco rda r a l general P r im  ios h o r ­
ribles padecim ientos de infinidad de ca rlis ­
tas  que g im en  en las cárceles por delitos 
m uclio  m enores , inm ensam ente menores 
que los cometidos por el conde de R eus para  
l l e g a rá  presidente  del Consejo de m in is ­
tros, y poder hoy  solazarse con m agnificen­
cia  rég ia  en  s u  célebre castillo. Ya que el 
señor m inistro  de la G u e rra  no h a  querido 
ev ita r  por m edio de u n a  am nis tía  que ta n ­
ta s  personas, m uchas de ellas inocentes, 
perezcan m ien tras  se en treg a  á  los place­
res de la caza, necesario  es que se sepa cuál 
es la suei'te de los infelices carlistas.

A  p e sa r  de los socorros que el partido  les 
proporciona por medio de los perióiiicos que 
d iariam ente  pub lican  la rg as  listas de d o n a ­
tivos, las privaciones y  padecim ientos de 
los presos son indecibles. E n  unos lu g a ­
res n ues tro s  am igos h ab itan  lóbregos ca ­
labozos lleno.s de hum edad , y  de consi­
gu ien te  m alsanos. Cárcel h a  habido donde 
han  m uerto  y a  del tifus varios carlistas, 
con tra  a lgunos de los cuales apenas r e su l ­
taba cargo de  gravedad.

Eu otros puntos viven hacinados en  h a ­
bitaciones poco v en tiladas  y  dispuestos 
siempre á coger u n a  enferm edad que los 
lleve al sepulcro. A quí trop iezan  con un  
alcalde ó alcaide sin  en trañ as  que los tra ta  
peor que á  los esclavos tra ta b a n  los g e n t i ­
les. A llí tienen  que luchar to n  u n  juez  que 
acaso por g a n a r  u n  ascenso m u es tra  u n  
celo ex ag e rad o  en pró de la  revolución y  en 
contra de los encarcelados. Y  en todas p a r ­
tes, salvas honrosas pero escasas excepcio­
nes, pasan  d ías y  m eses sin que las causas 
te rm in e n , sin  que llegue el m om ento de 
poner en lib e rtad  á  los que sólo por sospe­
chas, acaso por re sen tim ien tos  particu la res  
y  privados, fueron presos en los momentos 
de pánico, en  que los revolucionarios tem ie­
ron que del cen tro  mismo de la t ie rra  iban 
á sa lir  enem igos que los a rro ja ran  de las 
a ltu ras  del poder.

En vano loa periódicos carlistas clam an 
sin cesar co n tra  estos abusos; 1a autoridad, 
el Gobierno hac 3 como que no oye y  los 
abusos continúan. D irias¿ que e ra  p’an r e ­
volucionario a to rm e n ta r  á los encarcelados 
si fuese c re íb le  que planes tan  bárbaros 
cupiesen eu pechos españoles. Per j  no  lo 
es, y  nosotros nos complacemos en confe­
sarlo.

Mas si no  hay  p la n , abandono e x is te , y

buena  p rueba  de ello nos sum in is tra  la 
g ra n  fiesta p rep a rad a  por el ::'eneral Prira  
á  fiua amigos e n  los m ontes de Toledo. ¿Có­
mo e ra  p o s ib le , si P rim  no  tuviese ab an d o ­
nados á  los carlistas, q u epe iísp ra  en  d iver­
tirse con ese lujo y  esa ostentación que t i e ­
nen  cscandaliZíidas á  Eápañi^ y  á E uropa, 
cuando ta n to s  infelices padecen un conti­
nuado  m artir io  por cu lpas leves á lo m ás 
en  comparRcion de las com etidas por el 
m arqués d é lo s  Castillejos? ¿Dónde esta rla  
el general P rim  á estas horas t i hubieso sido 
tra tado  por sus  adversarios políticos como 
consiente que lo sean los carlis tas?  ¿Con 
qué tranqu ilidad  de ánim o perm ite  ó tolera 
que m u eran  eu  las cárceles m uchos padres  
de fam ilia, que si a lg ú n  delito han  com eti­
do no  h a  sido otro que el de im itar el e jem ­
plo que con tinuam ente  les h a  dado e l conde 
de Reus?

V aya  á  los montes de Toledo el gen era l 
Prim , entréguese á los placeres de la  mesa, 
de la c a d a ,  del ju eg o  y  dem ás permitidos, 
fa lta  le hace d istraer el ánim o, porque sos­
pecham os que ó el gen era l P rim  tiene  el 
a lm a de hielo , ó debe padecer cruelm ente  
en la  presidencia del Consejo de m inistros, 
acaso m ás que lo qu e  sufren los carlistas en 
los asquerosos é inm undos calabozos donde 
el gen era l P r in í  los h a  encerrado por cons­
p ira r  como conspiró du ran te  m uchos años el 

g en era l Prim .

E l  D iario  E sp a ñ o l  se lam eu ta  de que 
los cau  lilloa del m jv im ien to  revoluciona­
rio de Setiem bre, que an tes  de la  b a ta lla  de 
Alcolea estaban  de acuerdo acerca de la 
m anera  de reem plazar a l m onarca  que se 
proponían destronar, se hayan  puesto eu 
desacuerdo volviendo a lgunos las espaldas 
al duque de Montpensier.

No es la  p rim era  vez que se h a  dirigido 
este cargo  de inconsecuencia y  algo m ás  á 
a lgunos personajes de la  situación sin  que 
ellos hayan  tra tado  de defenderse. Esto  no 
es decir que su  silencio fuera necesario p a ­
ra  probar la verdad de lo que aseg u ra  E l  
D iario  E spaño l, pero por lo visto lo s m o n t-  
pensieriatas renegados tienen  miedo de que 
se revue lva  ese apunto . ¡Quién sabe los sa ­
pos y culebras que saldrían  á re lucir  si de 
eso se t r a ta r a  ám pliam ente.

S in  em bargo , p a ra  que el pueblo sobera­
no conociese a l porm enor la h is to ria  de la  
revolución de Setiem bre creemos que seria 
en  extrem o conveniente que los m ontpen- 
aieristas cons’tan tes  dejasen á u n  lado su 
ín f tn c tu csa  prudencia y  descorriesen e l ve ­
lo q ie  cubre ciertos hechos, cuyos detalles 
se adivinan pero no se saben con exactitud.

ñ e  dice v  se repite que lus generaJea li­
bertadores firm aron autes del alzam iento 
de Cádi¿ u n  ac to  de compromiso form al en 
favor del duque de Montpensier; si esto es 
cierto, ¿por qué no se publica ese docum en­
to? ¿Por qué no se publica con ios dem ás 
porm enores que pueden con tribu ir  á  ilus­
t r a r  la  opinion pública sobre ta n  sabroso 

' asunto?

Dice un  diario  unionista que á  consecuen­
cia  de los errores cometidos por todos los 
partidos septem brinos, e l principio m onár­
quico ha  caído en uu g r a n  descrédito.

A  no haberse levantado  la  b an d era  del 
duque de M ontpensier, a tr ib u y e  el citado 
diario «la dificultad realm ente angustiosa» 
de d a r  c im a á la  em presa revolucionaria:

« U o n t in u e m o s  a&i al({ua t ie m p o ,  u ic e ,  y  pu r la  
fu e rz a  m is m a  d e  k s  co sas , á  p o sa r  a »  n u e s t r a  
v o iu u ta a  y  c o n t r a  io s  d eseo s  de  la  caa i to ia l id a d  
d e  U  n a c ió n ,  la  re p ú b lic a  s s r a  u n  h e c ü o  e n  
a u e s t r a  d e sg ra c ia d a  p a t r i a ,  u n  l isc l io  q u e  j n d a -  
d a b le m e n te  a e ra  m o m e a ta a e o ,  p a ro  c u y o  t e r r i ­
ble i n s t a n t e  la m e n ta re m o s  a in a i j^ am e ii te ,  p o r ­
q u e  e sa  re v o lu c ió n  q u e  loa rep iiü iioauoü  d te e n  
q u d  u o  e s t á  h e c í ia ,  he h a r á  e n to n e u s  á  su  g u s to ,  
e c i ip sa u d ü  los  b á rb a ro s  horrordS  d e  la  1<'rancia 
d a i  y3.»

E l  Im p a rc ia l  conviene en que de con ti­
n ua r así m ucho  tiempo podría eu  efecto rea- 
lízaroe la  profecía del diario unionista.

E s m ucho cuento lo que sucede con n u e s ­
tros revolucionarios. Cuando en ' Jun io  üe 
1866 los progresistas y  republicaiifts quisie­
ron  lim piar el comedero á  los unionistas 
que entónces m andaban , estos eu  las Córtes 
y  e n  los periódicos p in ta ron  con los colores 
m áa negros el cuadro  de las calam idades de 
que nos habíam os lib rado . «Los horrores de 
la repoiucion francesa , decía el genera l 
O 'D onneh en e l S ínado , se rian  nada  al la ­
do de lo que aquí hub iera  pasado.»

Cuando ios unionistas tr iunfaron  con loa 
p rogresistas y  repub licanos, a tr ib u y ero n  
las palabras de ü ’Uonneil a González B ra -  
bo, y  se rieron á  su p lacer ponderándo las  
v ir tudes del pueblo. Hoy que se ven un  po­
co inseguros unionistas y  radicales, vuel­
ven á  sacar e l coco de los horrores de la  re ­
volución francesa.

P ara  nosotros no cabe duda de que si si­
gu iéram os así m ucho tiempo, si la inm ensa 
m ayoría  de e s te  pueblo  honrado no usa ra  
a lg ú n  dia de au derecho p a ra  resolver p a ­
trióticam ente e l ac tual conflicto, vendrían  
los horrores de la  F ranc ia  del 93; pero ¿qué 
ju z g a r  de los farsantes que se sirven del re ­
cuerdo de aquellos horrores como de un  es­
pan tajo  p a ra  am edren ta r á las g en te s  eeuoí- 
llas y  a llanar el eamiuo de <sus propias a m ­
biciones# P o r  fortuna hasta  los m ás sen ­
cillos van com prendiendo el juego , y  este 
te n d rá  su fin.

Ayuntamiento de Madrid



la  supresión del grado de
bachiller en las facultades m ayores, y  dice;

.o i'..? c |S .% S d V r¡:!¡L s

i n í v  decirse de las m aM cu-
Jas y  (lel subido precio á  oue se oaM n al-

texto . Tememos que l a  l ie -  
n a  no h a  de a lcanza r lo q 'ie pide, porqae 
fia  ]  ^■'Sembolsos üechos in ú tilm en te  por 
tívor<S? ¿dequé viv irían  los presupues-

Ü espues añade:

= todavía máa mcomprensible sulsista 
ese gmdo, que no dudamos en ealiflcar de ana- 
croniámo, puesto que no exigién.loss á los estu- 
diantessa matriculen eo determinado número 
de asi^naturaa, ui que liayaa de sujetarse á cur­
sar por anos fljo9, subsiste aquí'l fuera del lugar 
y tiempo que tema marcado en el nlan de estu* 
OIOS, que nos rige.»

L a revolucioa no ha  hecho m ás que intro- 
au c ir  el desorden así en  los estudios 
eu todos los ram os.

nom bram ientos; y  que fuese cap itau  cuando 
em igró  en  1839.

Restablece en  este pun to  la  verdad de los 
hechos, y  diee que faé  en 18.3.3 alférez de 
lanceros de la  t íu a rd ia  real en  com pañía de 
los hoy generales S e rran o , Córdova, R eina, 
Oouehas, Pav ía , etc  ; en 1S34 teniente  del 
regim iento  1 de  línea, y, obteniendo á  d u ­
ras penas^sii licencia absoluta, o rg an izab a  
ya  1S35 el te rce r  escuadrón de N avarra , 
lil b r .  A l^ a - ra  coutim ia:

«üap itan  de Kstado mayo.* desde 1836 
com andante  desde 1837, grado de ceroueí 
por la defensa de Morella, ten ien te  coronel 
por m i separación de Maroto, b rigad ie r  por 
mis cam pañas de C a ta lu ñ a  en  1848 y  1849 
he sido secretario  del gen era l Cabrera e¿ 
lo io ,  y  adem ás encargado de Negocios en 
i-o n ires ;  después tu v e  la  h o n ra  de ser a y u -  
dan 'e  de campo de D . Cárlos VI y  de acom - 
paiiarle  á la  fron tera  y  á  la  cindadela  de 
F erp inan .»

S igue  luego enum erando detalladam ente 
sus f  rvicios, y  refiriendo los no tan  ho n ro - 
SOS del S r. M asgoret.

como

Cou m otivo de la  suspensión de las sesio ­
nes d i  las  Cortes Constituyentes, ¿ a  ép oca  
hace una revista  r.>trospectiva de los t r a b a ­
jo s  de las mism as du ran te  los tres meses 
escasos que han  estado reunidas. Del a r t íc u ­
lo de Apoca soiilos párrafos que á  conti 
nuacion tom am os:

que comprende eí trimestre
rpiiiir H Diciembre, se han
celebrado 53 eesioaea, mCerrumpiéndose elourso 
de a t a s e n  dos ocasiones distintas,—del U a l  20 
de Ootubre j  del 30 del mismo mes al 8 de No 

do asuntos de que tratar.
Clasifl.;ando e s ta s  ses io n es  s e g ú n  su  d u r a r o n

1 tresáciQ.
Hflí ^  sesión, la
del íi> di-i Corriente, duró cerca de siete horas y  
ninguna principió á la una de la tarde como’sa 
había convenido. Siendo 184 las horas invertidas 
enlus debates votaciones, lecturas de provec- 
tos, etc ,, ias Cortes en les tres meses del orimer 

|‘* 1 legislatura han estado 
r.,um las el tiempo equivalente al que represen- 
t.iu .ii sesiones Completas.»

Las leyes de carácter político discutidas v 
promulgadas ó próxuaas a promulgarse, son las 
siguientes: Suspensión de Jlas garantías indivi­
duales j  su restablecimiento. — Declaración de 
beneméritas de la patria á favor de los defenso- 

i'®? Tunas,-Lev sobre marineros eum- 
I ■ 7^®^ disponiendo que se

proci^ia a segundas elecciones en los distritos 
vacantes, -üesnnculacion del pa trim onio .-Ju- 
r.imuntu lie la Constitución por loa que uercibau 
sueldas del ¡ Í , ta d j .-L e j  fijando l i  fuerz^ de^ 
ejercito parmanente para el año próximo.

Hó a ju í las leyes votadas ea el periodo que're- 
seuamos. refüriütes i  asuntos econímicos y á  
obraa pubhcas:—Ley concediendo los ferro-car­
riles plii-gos y asturianos.—Libertad do Ban­
cos. I- raiquicia de derechos á los artículo» ím- 

^r"'’ Barcelona en Octubre
da 1B'.>8,-Ley sobre quiebras de las empresas de 
ferro carriles,-Segunda autorización para pkn -
? q’’i !i 1889-70 basta

el 31 del mes com ente,-Aprobación de varios 
suplementos y trasfdrencias de crédito.

«üonclairemos esta r^ú m en  de las’ disp¿si- 
ciones legis ativas de la Asamblea, cit mdo las 
siguientes Isjss d¿ recompensas revoluciona­
rias, quo «1 no son d«I agrado del pais qu. pasra 
io serSn de los favorecidos que cobran. Lev con-
cedie,ido una mdemnúacion de 100,000 escudos
á determinados periódieos.-PensioQ á la viuda 
de D. I'ernaado Capilla.—Cesión al Avunta 
miento de Barcelona de los terrenos de la Oiu 
dadela.—Pensiones á todas las viudas y huérfa­
nos de los que han fallecido combatiendo por la 
causa de la revolucioa.»

P o r  ú ltim o  , U  E pom  , lam entándose de 
que t-n vez de d iscu tir los presupuestos 
8uspendK=sea las Córtes sus sesiones po j 
complac T al general P r im  que q uería  ¡ r v  
llevar á vanos m inistros y  homíJres p ú h /  
eos a los montes de Toledo, dice que des 
pue.s se d iscu tirá  de p r isa  la  autorización 
pa ra  cobrar  los presupuestos, y  Q„e e^ta 
discusión, que habrá  de tener liísrar for/n 
fat^Hute de nuche, cos ta rá  al naís de s  ó 
10,000 duros, pues  ios gastos de cada sesión 
n o e ta rn a  u&cieiiJen á  6,000 rs.

i-u  v ista  de lo cual no podemos méno'? d« 
p reg u n ta r  a l  d ,  - W a  si d  conde 
de Reus p a g a ra  tam bién  de su  bolsillo p r o ­
p io  esta  porciun de miles de duros, con oue 
por u n  caprich 'j de su  excelencia, ha  de au  
m entarle  probablem ente los gas to s  del Con-

E l  Pueblo  dice que no hemos podido d i ­
g e r i r  el proyecto de ley  de m ancebía, porque 
es a  m ás Arme g a ran tía  de la  libertad  de 
cu ltos.

E.S claro: siem pre el libertinaje h a  sido 

bertades ^^«rtas l i -

diario republicano  que no coni- 
picnde por qué ham am us mancebía le a a lá
UU COHtfQÍO 'IfldlSOÍublc y  PCT6U71$»

¿1 qué hemos de hacerle nosotros, si no 
lo comprende? Tampoco nosotros com pren ­
demos por que incautación k ü i t í o s  
actos que lu lengua castellana desigua con 
palabras m ás propias y  te rm inan tes . Con 
que váyase  lo uno por lo otro.

P o r  lo demás, si los redactores de E l  
Pueblo  t i e n e n i i ja s ,  senoófigu raque , c u a n ­
do Obtas secasen , com preuderán bien p ron ­
to aquellos por qu6 en  vez de’ m atrim onio  
lla;namos m ancebía á Ja unión legal, pero 
irreligiosa, de dos personas libres.

cepto no  seria  extraño que hub ie ra  in terés 
en desprestigiarle por parte  de a lgunos p e r ­
sonajes no unionistas.

Slu em bargo  , tam poco es p a ra  dejar p a ­
sar inadvertido UU hecho que, como en  cor- 

párrafo a rriba  transcrito , re- 

?é rm inos: ''“ "  eiguieñtes

pzoSidím ÍJe^el'^ . Cárdenas se había alterado
eehabía r e s ­

tablecido a la salida del correo. El motivo na-

secuencia de una d e ü u n S E r s í d u ^ ^ o c e s a -  
dos criminalmente y  condenados por el alcalde 
“ c íro n í .  ^ prisión S !

rarefefec^os%“nL^'"®^“ ® sus natu-raies electos, y uua comisioa de voluntarios sa
d igió a la Habana p ,ra  pe ,ir al c an tan  Rene-
ral la repocacion del auto ®

M . Í  " T  " ¿ ‘ “ í  P“  <■' Sr. 0 .b .-
viduos

guna, complaciéndome en tributar de esta ma- 
titud autentico testimonio de mi gra-

Madrid 21 de Diciembre da 1869.»

Ha
rennhH£'*n*°Í^i* un Dnevo períddico
republicano federal titulado £a N u e tt Aünñat.

da de tiempo, dos fragatas y una chalupa ds val 
por, DotableB por la rapidez de su marcha, nu / 
cruzarán a lo largo de la costa Sud de Irlanda]

enaltecer á Espartero, dice hoy 
que en Morella hizo al carlii. 

vfnfm’" T  '^^duo vencimiento. Adi-
progresista ha querido 

decir en esta embrohada figura, v debemos 
m íe  que, como muy jd .e n f  ig n ir l  lo que pLo' 

deMorella^ ocupada poHos 
^ “ andaba Espartero des-
pues dü una berdica resistencia á que puso tér­
mino la voladura del polvoria del castillo. Ciar- 
^  que abandonaron la piaza sus cuatro d cinco 

como prisioneros de 
fn ni ’ orgullo y la consideración que no

M  Eco del Pr¿ffreso, Qon las tem pladas
frases oue^ acostum bra, se hace cargo del
viaje del ísr. R u u  Zorrilla  á  c iertas p rov in -

i® Espafia que, seg ú n  se dice, tienen
can d id a ­

tu ra  del duque de Géhova:
*Si eato es así, dice E l Eno, asiltanos la i¿ea 

de que el ministro va á sufrir un gran revés en
suprestigw revoluci nario, y nos^duele que e“
fpr nación española pretenda tor­
cer el majestuoso curso de la opiaioa en comar­
can, cuvos llanos, cuyas cumbres, cuyos ríos v 
cuyo ciWo fueron testigos de los dias^de 
quo con la punta de su invencible espada eseri-

fanales de la
patria del Cid, de los Cundes y de Lanuza, <Po- 
)re ministro y desmemoriado amigol»

Recuérdale lueg-o &\pobre m in is tro  v  des- 
m t y n a d o  amigo  que no  h a  vivido en el pe-

P /og resís ta , que e s d e m a -

sino despues de vestir los'ínTi- 
di«r n f  j  Plísanos, á fin de quo per-
Sm ado ^‘̂ “ isi'^nados de un cuwpa

resultado de estas gestiones' 
pero dtíbe creerse que el capitan generaUabrá
r o f d r k i S r " ^  tribunales y ios fue-

Otros que p rec ed ie ro n  al 
del g-eneral Dulce.

p a r te  iiD periódico dice que han
capitán

I r  n  Pm ,T de la  isla  de Cuba
o r .  u .  fcmiho Santos, de cuyas resultas es-

Hemos sabido coa profunda pena que al señor 
Maldonado, preso ea las  cárceles de San 
M ®j comunicado la sentencia de 

fudamos que obtendrá también el 
indulto que ha alcanzado su compañero de in - 
fortumo, nuestro amigo el Sr. Polo.

g én e ro  de 
em barque forzoso

La Repibliea Ihéricí. publica ai frente de su 
numero de hoy la manifestación que dirige á su 
partido ¡a minoría republicana para obtener la 
reposición de los Ayuntamientos disueitos.

Un periddico comunica á las clases pasivas de 
desconsoladora noticia de ha- 

«  .c ^ los gobernadores para que no
se acrediten á las mismas sus haberes on el nrd- 

u  uw vuY«fl i ' f a t u c a á e s -  j x im o  m e a c le E a e r o ,  d a e d o  í»iiAnfn «i

S o  ®otirante que resultará dsspues de cobiertas
rio  h sp a ü o l  desm iente  e s ta  noticia npm M as urgentes atenciones. üwertas

Dice un periódico de París: 
íE lC ard^alM ath ieu , que regresada Roiaal

cfal de l i o  IX ' “ Portante misión conflden-f

Uno de ¡os generales qne Napoleon III disfín-l 
guia mas afectuosamente, el marisoai Re^osuaJ 
de Saint Jean d Angel, está espirando en Niza.I

Las señoras pertenecientes a l a  alta sociedad 
napolitana, que desde la anexión de su país á l 
Italia resideu en Paris, han enviado á la anjus^a 
esposa de l'rancisco II una riquísimi envoltura I 
como delicada muestra de su simpatía y adhe­
sión. ‘ ■' I

Dice R l Telégrafo Autígrafo:
<Ea nuestro número último dígimos quo ol 
• Paul habla recibido órden de abandonar el 

francés; Igual medida acaba de tó-  ̂
marse con los demás emigrados republicanos ¿ 
quienes se ha dado el plazo de tre in ta  j  s^s L -  
ras para abandonar ia Francia. Tenemos fundL '

'í"® Gobierno imperial 
tomará una determinación idéntica con los car­
listas, si estos intentan hacer alguna cosa.»

Gobierno francés con los 
republicanos ae funda ea que estos alteran el 
órden en el vecino imperio. Como los carlistas ■ 
nnHfl pienben en molestar para '

mentó. m  Telégrafo ¿arece de tVdo fun.lL*

j  * j- desm iente  e s ta  noticia, pero 
de todos modos malo es que se propale 
c ierta  clase de rumores.

P o rú l t im o , como conviene que sepamos 
h as ta  lo que dicen loa enemigos, véase lo 
que escriben de Cuba á  un  periódico fili­
bustero de N ueva-Y ork;

manera que ni
mandadas a hacer exprofeso. España está ya ea 
ea el plano mclinado que ha de conducirá á la 
perdida irremisible de Cuba, y un hgero esfuerzo 
a arrojara ai abismo oiifl»*!!» TY>ior.i« =» i__

B lB co  del Progreso, diario liberal y revolu- 
lageslion de la Hacienda 

llega haste decir que parecía imposible que lo 
presente hiciera bueno 1o pasado 

Y sin embargo, para los que conocemos á los 
revolucionarios, fué siempre evidente.

tn lY in« t^  abismo quaella misma se haabíer- 
w ' I  ü  políticos ios hom­
bres do Estadt> de esa nacionl ¡Y tendrán valor 
despues de defundsr que los movió á adontar 

° •1'®̂ ®'*“íoin«rio que emplea el de­
seo de sacar ilesa la honra de su banderal.,..»

ias precedentes 
lineas. Posible es que en  ellas h ay a  algo de 
risible, pero m uy  de tem er es también 
h ay a  bastan te  de verdad.

que

riodo patriarca l

¡Cuándo acabará  el pueblo de conocer á 
sus falsos amigos! In te rin  el general P rim  se 
en treg a  á  los placeres de la  caza , y 
muctusimos inues de duros en francachelas! 
an teay e r  se p ag ab a  en la s  oficinas de  lá 
JJeuda los señalam ientos del 17 de Octubre 
y au n  no se éabe cómo ha  de pagarse  el sp-
m estre  in te rio r  y  las amortizaciones cS res-  
p^Dndientes á  este año. L .s  obligaciones por 
ferro-carriles prem iadas en  el iiltimo sor­
teo pierden el 8 por 100  en la pla:5a , lo 
cu a lü s  escandaloso, y  e l descuento de ios 
cupones sube h as ta  ias nubes 

¿Qué e x trañ o  es que esto suceda, si por 
lo visto el S r  í ig u e ro la  no encuen tra  ya 
dm ero ni en  e lfam osoB anio  de Paris'^ V ^ .  
se en p rueba  de elip lo que L a  Epoca  dice 
anoche respecto del particu lar:

«Finalmente so nos ha asegurado, v esto va 
^^P'^tacion m % l Ayúaimient^o! 

®i«anco de París, asf qu¿ 
de 40 títulos el importe

o p e r a c io a o n e  a u í  • ’ ? a  c o n t i n u a r  « n a  

c o n t r a t i s t a s ,  l Í a q u e a 'p o J ° /® h  
h a b e r  y a  m ercad o  dond^^ i® 
p r a s  d e  a u e s t r o s  t í t u l o s , ’  ^  q u ie iS  h ace r

jQué ignom inia!

o u í y i r  t e i e T a u t S d  y
que le fa lta  d a  m adura  reflexión que dan 
los profundos coiiocimieutos.»—Todos estos 
inconvem entes, sin em barco, desaparece! 
r ía n  p a ra  h l  Eco si el S r .  Zorrilla  a cep tL e  
a can d id a tu ra  de Espartero 

, ¡Casi le prom ete el diario esparterista  la 
« « W n  ’ abandona la  candidatura  
- a b o ja n a  y  apoya la  logroñesa '. Verda­
deram ente  el S r . Zorrilla m erecía, d e s .u e s  
de m_ierto, ser enterrado en el pan teón  de 
San Francisco el G rande si nos traiese 
E sparte ro  rey; esto se ria  m ás honroso que 
traernos a l chiquitín genovéa: en ta l caso 
tendríam os que m andar el cadáver del se­
ñor Zorrilla p a ra  que fuese en te rrad o  en 
tem a e ^ tre  e l conde Rapallo y  M on-

Hablando de u n  asun to  que nada nos in -  
t? re ía  au n q u e  no le suced-í lo

Guonta u n  periódico que cuando el señor 
M ontem ar, en nom bre del Gobierno y  de Jos 
partidos m onárquico-lib frd les, .e  presentó 
á pedir la  venia a V ictor M anuel p a ra  decía- 

candidato á la  corona de 
E spaña á D. Tomas, hubo  de d e d r le  el
_que no veja n ingún  hom bre 'im pórtanTe^de

su

E l  P uen te  h  Alcolea, pues se t r a t ^ d ^ q u e  
destituya el S r Ruiz Zorrilla á dos m aifls!

nosot?osT’¿ ? r ™
Iglesia calóUca.y> ^ u ik .k

El doctor en teología ó catedrático de Cá-

d f ^ á S i l ’ 1 haberla  completado
dieiéndo e _el nom bre del Su m o  P ontifice  
de la Iglesia  católica, au to r  de las palabras 
transcritas. ^

El seflor m in is tro  de Gracia y  .Justicia 
con su  m alhadado proyecto  de ley llamado 
de m atrim onio  civil, h a  alcanziido un  re ­
su ltado  qu<; seguram ente no esp iraba- e l de 
descontentar á todo el m undo. H asta  E l  
Pueblo  le cen.siira y le  dice que debiera ha 
ber procedido con m ás circunspección en 
esta  materia. ¡Más circunspección! lE n  qué 
la  tienen los progresistas? Si el Sr. Ruiz 
Zorrilla  sup iera  proceder con circunspec­
ción, no h ab ría  p resen tado  su provecto 
n i s e n a  np 'audido por la  T ertu lia  progre-^

li'^eral en t e los partidarios de

El S r. .Montemar encontró u if m edio es- 
pedito de salir del apuro  y  fué decirle a l re y  
que estaba equivocado, pues en tre io s  partí- 
üarios del principe ü ,  Tomás es taban  los 
unio jiis ías D. Cirilo A lv a re z y D . Ataniiel 
C antero. Pero Víctor M anuel á quien por 
lo visto han enterado bien del estado de 
nuestros partidos, replicó á  M. M artin , que 
aquellos señores eran progresistas y  á  m ás 
am igos tib ios  do la cand idatu ra  del de Gé-
HOVft,

E ste  incidente  ha irritado  á los genovis- 
tas  que acusan  á los de la  unión liberal de 
haber estendido sus in tr ig as  hasta el p a la ­
cio de F lorencia . ^

M uy curiosa novela podrá hacerse  reco­
pilando todos los cómicos incidentes á  que 
d e .d |  su origen  ha  dado lu g a r  !a fam osa 
candinatura  del colegial italiano.

Hemos tenido el gus to  de e s trech ar la 
m ano y  fehcitar cou efusión á nuestros qui*- 
ndos am igos D. Ram ón López Espíla y don 
Juan  Mig;uel Almodovar, que se encuen tran  
en las prisiones m ilitaras d ;  San F ranc is ­
co, procesados por conspiración carlíst», y 
que han sido ab.sueltns por fallo e iem rnrin  
de la Audiencia de Albacete.

E sta  sentencia tan  ju s ta  ha  venido á 
poner té rm m o á las penalidades y  S f r i -  
m ien tos qne nuestros amigos 
tan  hace y a  cerca de ' 
gando  las aflicciones

Apenas levantada ia suspensión áe ias garan- 
SectoJ: motarse loa siguientes

ffran manifestación republicana. Se ha eutre- 
^ d o  al gobernador una exposición dirigida álas 
Cortes pidiendo la repcsicion del munífipio.

E l Oriente, periódico católico de Sevilla ¿ 
quien hemos tenido el gusto de volvw á ie r  
despues de algunos meses de suspensión que le 
han hecho sufrirlas autoridades de aqueila c a ­
p i ta l ,  publica una carta du Roma de nuestro 
I lu s tre  amigo e l  Sr. Mateos G«go, de cura carta 
tomanios los siguientes párrafos quo'pueden 
servir de complemento á las aoticias que y ^ t ie -

«^onoilfar dei

«En ese mismo triángulo (el que forma la 
puerta principal de la sa¡a) por la parte ¡i>“  rior
hri k“  S^antísima so­bre nubes, con las manos juntas ante el pecho v

P‘é derecho e L n ia  l

Dice un diario noticiero;

UD par de dias saWrá para Arche- 
na el presidente de las Cortes.»

Pero en otro lugar manifiesta que si el Sr Ri- 
vero ao sale de Madrid dará el primerdia de PasI 

® los directores de la prensa h -  
beral y á vanos amigos particulures. ^

fesírnes ®

rn l^  periódico en el cual, al pa-
rece, influ.'e el presunto ministro ilr. Emilio 
Oilivier, escribe un aníeolo sobre ias últ?¿as

, r

deree contra acusaciones graves lanzadas dele 
B n^nni^n *1“® ao tioní sentidoninguno político, lo cual no disminuye por des-

fenS erpr^ Por-
¿Qué piiccípe extranjero se streverá á vestir 

la purpura ea tspafla manchada como está por 
las mismas maaos que la ofrecen? Continuando 
asi los monárquicos de Madrid aceleran el mo

la serpiente el i.qu l^do  pU^'í 
dus grupos de Angeles, y debajo se lee:

ADSIS, VOLE.VS. PEUPITIA 
BOCLBSIAE. DBCVS. AD. FIRMAMUNTCM 

IM PL E . SPF.M. IN . TVO. PHAESIDIO. P0S IT4M  
líT A S , OVNOTAS. H A SR aSB S, SOLA 

IN T E U E M Iari ,

«Dentro del salón están cerrados ios dos arcos 
izquierda lo comunican con la 

nave lateral, formando en el hueco de cada arco 
^"bunas alta y baja; las dos altas soa S  

los teólogos y canonistas del Concilio v de los 
Obispos. Ea la alta derecha hay ua  graa lienzo 
que i-epreseata unode los Concilios de los S  

Nic?a. ® Concilio de

Despues de los grandes arcos siguen las tre^ 
caras qu9 forman el ábside on que termina el 
brazo de la cruz, <5 sea el saloa que describo, 
fia la cara derecha al que mira al á iside hay un 
cuadro que representa el Concilio de Efcso ■ en 
la izquierda el de Trento; debajo de ellos ea am ­
bos lados pequeñas tribunas coa cancelas La 
cara del centro ostenta sobre el trono pontific o 
un cuadro con la venida de! Espíritu Santo. En­
tre lo s  huecos de los cuatro pares de pilastras 
que forman ios dos grandos arcos están col • 
cados los cuatro doctores de la Iglesia, Snn Ge-

^ “'^ ^ “ brosio y San Agua- 
tin, y en la faja que corre debaiocorre debajo de Is cornisa 
estau retratados desde San Pedro los '  ’
que han presidido Concilios.....» ’

Papan

S I  Tradicional publica una sentida expnsieion 
dirigida al regente del reino , y suscrita i;or 
gran numero de ñrmas de personas de todas ^as 
clases y partidos, sohci'ando el indulto para
nuestro amigo el brigadier Sr. Polo.

ULTIMA HORA.

CORREO DE HOY.

Las noticias que nos ha tra ido  el últim o 
correo de lu H abana, d iatan bas tan te  de ser 
todo lo satisfactorias qife sería de de>-ear 

ijense n u e ítro s  lectores en lo.s s iguientes 
qne tom am os de u n  diario demo-párrafos

crático

com-

dn^iu V A lg a rra  nos ha  diriai-
rectificando n o t i c u / l  

el corres
fo U eto^f.H r^ i*  periódico y  tomadas de un 
S  e x V p n l r  ^ publicado, á  lo ménos, por 

®.^-p^eneral carlis ta  M asgoret.

/Jan !/’! ’ que h a v a  sido a y u ­
dante  de campo de D. Cárlos VII; que s. 
h a y a  sido 8u ;----- --  ^,  . . , sea ó 

secretario  p a r ticu la r ;  que le 
a rrancase  en  un a  ca?a de campo este  y  otros

«La posicion del capitan general de la iala de 
Cuba, dice, va siendo un tanto difícil. Comienza 
a despertarse éntre los elementos peainsulares 
mas ardienda aquella desconfianza que dió por 
resultado el embarque del general Dulce pLa 
Espaaa, todas las cartas que recibimos de ese 
punto están conformes en esa apreciación, üno 
de los periódicos más allegados al Gobierno, a ta ­
ca fuertemente á uno de ios elemeatos más no- 
deroeos dal partido peninsular, lo cual hace crser 
que entre este elemento y ei gobierno superior 
civil no rema la mayor armonía.

»Si la situación que se va creando en la Anti­
llano canabia, pronosticamos gravas sucesos.»

Son ta n  graves las indicaciones conten i­
das en las precedentes lin t 'as, que no pode­
mos ménos de recom endar 4 nuestros lecto ­
res que las recíban con c ierta  prevención. 
No es h a lag ü eñ a  en nuestro concepto n i 
m ucho m énos , la  situación de C uba; pero 
coino por desgracia au n  en las cuestiones 
ae üonor nacional se m ezclan en tan to  e ra -  
do las m ezquinas pasiones de p a r t id o , no
r f i  ,? r>° J  ac tu a l cap itan  g en e ­
ra l de Cuba es un ion is ta , y  que en taTcon-

ex p en m en - 
cinco m eses, m iti-  

y devolviendo la ta n  
necesaria tranqu ilidad  á sus  familias, hon 
dam ente  afectadas desde la  acusación , en 
que se pedia la  trem enda  pena de cadena 
perpétna por al p rom o'or fiscal de Alm agro.

N uestros am igos tienen u n  p lacer eo de­
c la ra r  que tan  satisfactorio resnltado 
debe despues de la  bondad de su  caus« v 
justiíicada rec titud  de dicho TribuDal sune 
rio r, á los bien dirigidos esfuerzos em plea­
dos por sus defensores en el inferior D  José 
g ascó n  y  f<ernandez, de A lm agro , y don 
Manuel del Monte y  Puente , de C iudad- 
K eal, y  por los muy conocidos y  reputados

d o b a y  í). Jo.sé G src ia  Gutierrez, á  todos 
los cuales Se complacen en tr ib u ta r  los elo 
gios que P0  merecen por sus  ilustrados t r a -  
n '^ 'd ’ ^  testimonio de aa  profunda g ra -

Nuestro querido am igo el b rigad ie r  Polo 
nos rem itió  a y e r  la  s igu ien te  carta  a u e r

S o  -« e

_ Sr. p . Ficeníe de la Eoz y Littitrt —Muy ae

cidoTí’as “̂“damente recono-ciao a  las repetidas muestras de interés t sim
patias que *  personas y corporaciones estoy 

recibiendo, especialmente á las 
de Córdoba , que tomaron la iniciativa y á las 
eficaces gestiones que ea mi obsequió so han 
practicado hasta coliseguir el indulto de la ú l t i ­
ma pena impuesta por los tribuna ^ T c o a  que
S. A. de acuerdo coa el Consejo de m in ir trona
b a  se rv id o  fa v o rec erm e ,  m e  co n sid e ro  e a  oí d eb er
de dar a todos las gracias más expresivas , como
lo hago desde el fondo de mi corazon, valíéudo-

- f  medía más adecuado de
S t Ó  rifl m w  llegue á conoci­
miento de mis favoreoedorea sia excepción al-

V®'’’ ios Padres del Conciho 
se reunieron el dm 14 en congregación general

def dogma, ñamada 
DeFide. He aq-u el resultado del escrutinio que 
a jer no nos era conocido todavía;

«Reverendísimos señores Arzobispo de Zara- 
goz.'í (España;, ^  c ^aia

^Arzobispo de Cashe! (Irlanda)
»Arzobíspo de Oambray ¡Francia'' 
s.^rzobispode Grau (Hungría' '
>Arzobispo de Ctrecíit (Holan'da)
^Arzobispo de Gneseu y  Posen :Prusíat 
sArzobispo de Mrtdena (Italia'
«Arzobispo do Malinas (Bélgica)
«Arzobispo de Baltimore íEstadna <
».lrzobi,po de Santiago fdh ii)
»yzobi-podo Westrainster 'Inglaterra) 
‘Arzobispo de Edesa (Antigua An«oou 
«Arzobispo de Bostra (Palestina'
«Arzobispo de San Francisct) fCaliforniBi 
«Patriarca de Cílícia (Asia Menorl
«Obispo de Poitiers(Frai.cia'
íübispo de Galwars (Irlanda',
«Obispo de San Pedro de Rio Grande ,Brasil’' 
»pbispodeRat¡.bnna(Bayíera) ' ' 
>Obispo de Jaén (España'.
«Obispo de Sion (Suiza).
«Obispo de Brixen (Tyroi.
«Obispo de Trevisa (Lombardíal 
«Obispo de Paderborn (Prusia) »
El lur.e.= habrán celebrado los Padres del Con 

ciho otra congregación geaeral.

Dice un telegrama de Roma del 19:
«El Papa ha recibido hoy en la galería del Va 

ticano á cerca d t  600 franceses. Habló á muchos 
de ellos, y despues dirigió desde el trono 
alowcion general á la coacurrencía.

«Había numerosas damas, entre ellas unn ita
iana que feticitóá Pió IX deseándolelarTa v^ía 

«Notando el Papa que la mayoría de ífs  ur«: 
sontes eran franceses, expuso ea lengua france- 
d lJ  ®'Sn‘ficacion de la próxima fiesta de Navi- 
nf^Bp enseña la humildad. Diio

hI  enemigo del hombre v el au-
tor de la revolución. El 1>apa con voz coamo- 

* reunión, siendo respondido n«r

t e l e g e a m a s .
(i?« la Agencia Fabra, )

q™ 1... c ™ , .d „  .o a .™ s i,v °¿ r.rr
rador^ d-: mantener el tstatu úko en vista^«1 
poco éxito da sus esfuerzos ea flvor de una

R om a, 21.—El aúaiero de extranjeros IIp?,,des 
hasta la fecha, es sólo de 15.000 lo que disfusta 
bastante a loa habitaates de esta cajual, ^

P a r í s ,  ^ .- -M  Dehngle ha fallecido. M Che-
sido llamado por el telégrafo sia duda para reemplazarlo.

Los rumores que circularon a je r  tardo no te- 
nian fundamento: ias modifleaciones miaí&tería 
le s se h a ra n ta n  pronto como concluya la bre ve sesión actual. la ore-

uaa

entusiastas aclam¿cí7 ne“8.’«“'''“ “"  P<>r

Za Or^veiia, periódico musical de Lándres 
anuncia qua Mario se ha suicidado en San Pa ’ 
tersburgo por tem or, según parece , á la  miseria 
de «UH se ve amenazado. ’ “ ‘«eria

Deseamo.s que no se coniirmg esta noticia.

Los comités feaianos de Bjston y de Filadel- 
,?oio '  í  uaa expedición que debe

J - ‘ q ü í n c f d i a s r p e W Í -
bmete británico ha tenido noticia conSdencial 
t,!rí^ 7 ha expedido las órdenes opor­
tunas para que zarpea ea Devouport, sin pérdi-

La Agencia Fabra no puede exDiioarsa nn.% 
manera satisfactoria el hecho K b T r e c S  
f  í^8«*eteymedia delanocho de a re í  el p S l  
relativo á U interpelacioa de lijchefort sobre la 
« p u  sioa del diputado Paul, parte que fué tras ­
mitido de Pans el dia 20 á las cinco de la tarde- 
es decir , tan pronto como concluyó on el Cuero¿ 
ie&flftivo dicha iDterpelacíoa, 

b l  aecho es taaio más extraño que otra Aosn- 
cía recibió el mismo parte con una anticipación 
de muchas horas, j  no había podido ser 
tido ante  ̂de la Agencia Fabra tr.ismi-

Llamamos sobre este hecho la atención
comunicacioao^ 

Oomprendemos que se

del

la
“ ü  'o * „7 a d alo que pasa; pero procure 

nosotros pagamos la pena. remediarlo, porque

BOLSA DE HOY.

24S.“ f ? á , °  ®  ^

p .b S 3 ', '‘á 4 r “ ‘'™*'*"“  "'»■ ‘“ '" M ”.

. “ “ rb ía "? » *? ’’*” ”

Obras públicas, ao pub., 46-00

b h 'ííirs íT f.T s río '"” -™"̂
d o M S 'p f ’'  P u b l i c

Ayuntamiento de Madrid



Y \La Independenna Sspañola escita al Gobierno 
á que resuelT» favoraHetneute «aa instancia de 
loa alumnos del Seminario de Oueuca, solicitan­
do la Talidez del grado de bachiller en artes ;cu- 
yo ejercicio tienea hecho j  aprobado en dicho 
estableoicaiento), para todas las carreras abo­
nando desde luego los derechos correspondien­
tes. Excusado es decir que esperamos acceda el 
Gobierno á tan justa petición.

Pero debemos añadir que hay otros muchos 
Seminarios bien montados; por más que algunos- 
directores de instituto y los periódicos liberales 
hayan dicho lo contrario en los informes que 
han emitido 6. « b u  gu^^to.»

Lo que ignorábamos era que la libertad de en­
señanza tan cacareada , exigiese solicitudes co­
mo la que ha dado ocasión al suelto de La Inde - 
fcnieneia.

Las Cirtes se burla , coa muy poca gracia por 
cierto, de la noticia dada por varios periódicos 
de que el Concilio tra tará  del canto religioso en 
las Iglesias, y dice'

«De seguro que ios Prelados despues de resol­
ver la espinosa cuestión del canto llano , no han 
hecho por la humanidad tanto como el inventor 
del chocolate.»

Está visto que esta jante liberal no piensa sino 
en comer. ¿Qué hubiera sido de las bellas artes 
sia la protección de la Iglesia?

Y á propósito de comida, el director de Las 
Córlts, sia ir á los montes de Teledo, ha cazado 
un  sueldo de 30 ó 35,001) rs.

El claustro del Seminario conciliar de Cuenca 
ha elevado una protesta de adhesión al Sumo 
PüntíSce y al santo Concibo ecuménico. En este 
documento resplandece la fó vivísima de sus 
autores.

Según noticias de Cuenca, ha sido grande el 
entusiasmo religioso de los fieles con motivo de 
la festividad de la  Purísima Ooncepcion. Allí, 
como en todas p a r ta s , se han visto en estremo 
concurridos los templos; los escolares da aquel 
Seminario edificaron á la ciudad visitando públi- 
cümeute las Iglesias para ganar el santo jubileo. 
Deben ser en extremo gratos para los buenos 
católicos los repetidos testimonios de fó con que 
los pueblos de España responden álos incesantes 
ataques de la incredulidad y dei error.

bienáo en garantía los títulos eangeados por las 
inscripciones intrasferibles que constituian el 
capital de los bienes vendidos á ios estableci­
mientos de beneficencis. También parece que la 
corporacion municipal solicita del mismo esta­
blecimiento otro anticipo de 8  millones de rea­
les, aun cuando no tiene iguales garantías que 
la diputación provincial, por carecer absoluta­
mente de recursos para las m ía perentorias ne- 
cesidadps.

Por do pronto se podrá ir tirando algún tiem­
po con estos recursos, pero ¿y despues?

La Bfoca publica un comunicado do París on 
qu2 se desmiento la existencia en aquella capi­
ta l de un centro de cubanos dedicados á trabajar 
en favor Ue loa insurrectos cubanos,

Dice Las Vrovinciat de Valencia, que ante.sde 
cobrarse el trimestre de la contribución, ya ha­
bía adelantado el Banco de España al Sr. Figue- 
rola lam itad  de su importe, y en consecuencia 
si se realiza en Valencia una letra del Banco 
contra aquella tesorería, no habrá una peseta 
para el pago de las clases pasivas que no cobran 
desde Setiembre iccluaive. No es extraño, pues, 
añade, que veamos á muchos cesantes y viudas 
por esas calles pidiendo limosna, mientras los 
señores ministros se divierten en continuas ca­
cerías y opíparos banquetes.

S gun La Corre$¡jottdencia, el ministro de 
Portugal en Madrid, Sr. Andrade Corbo, que en 
la actualidad se encuentra en Lisboa, continua­
rá  desempeñando dicho cargo, á pesar de no ha­
ber sido consultado su nombramiento con el 
Gobierno español, y al efecto parece que regre­
sará á Madrid enEuero.

Según dice un periódico, ha sido negada al 
señor duque de Medinaceii la excepjion de venta 
de los bienes pertenecientes al hospital de San­
tiago de Zafra, provincia de Badajo*, fundado en 
1492 por uno de ¡os autscesores de dicho señor.

Era da esperar.

Anuncia El Lnparcial que el Sr. Montemar hs 
sslido de Florencia paaa Turiu.

£a Indtpeadencia Española ha mostrado va­
rias veces deseos de conocer los pagos que se ha­
cen por el Ayuntamiento popular de Madrid; 
pero el Boletín oficial de esta corporacion con 
testa que para ello no hay inconveniente alguno 
en los espacios de sv, voluntad, pero si en las co­
lumnas del Jioletiii.

La Independencia observa con raz jn  que el So~ 
letin, en el número que esto afirma, publica 
un artículo interesantísimo sobre.....el trapero.

Según El OhserDador, se habla del general don 
Pedro Caro [>ara capitan general de alguno de 
loa distritos que queden vacuntea por salida de 
los generales unionistas.

No hemos visto hasta ahora confirmada la no­
ticia que da anoche El Legiiimista da haber sido 
preso un general, cuyo nómbrese ignota, asi co­
mo los motivos de la prisión.

El Banco de España hs facilitado 6 millones de 
reales á la diputación provincial de Madrid reci-

übserva un periódico que continúa la mayor 
reserva acerca de las noticias que parece ha re­
cibido el Gobierno de las conferencias del duque 
de Genova con su tío.

Síntoma fatal para los genovistas,
No obstante. La Igualdad dice que el viaje 

del Sr. Buiz Zorrilla tiene por objeto trabajar en 
favor de dicha candidatura entre los progresistas 
de Valencia, Tarragona, Barcelona, Lérida y 
Zaragoza.

Tüdo podria ser.
---- ----------

l’or el ministerio de la Guerra se ha dispuesto 
que el decreto espedido por el ministerio de ’Jl- 
traraar coa fecha 9 del actual referente á las cla­
ses pasivas que residiendo en U Península co­
bran por aquella caja, se haga extensiva á las 
clases pasivas de Guerra.

—El 10 de Enero próximo tendrá lugar la se­
gunda subasta de ia dehesa titulada tas Guad»- 
lerzas, enclavada en la provincia de Toledo y re ­
tasada en 40milloti.es de reales.

—Algunos genovistas lian llevado su entu­
siasmo por la candidntura del duque de Genova 
hasta felicitarle pnr ser hoy Santo Tomás. Hoy, 
pues, habrá recibido Víctor Manuel un  mensaje 
de felicitación para su sobrino.

—El ministerio de Hacienda ha pasado una 
comunicación al de Gracia y Justicia ocn objeto 
de que escite el celo délas autoridades judi­
ciales, para perseguir y descubrir á loa que se 
dedican al tráfico ó fabricación de monedas fal­
sas.

- H o y  se ha reunido la comisíon que entien­
de en h1 proyecto de ley de reforma constitucio­
nal de Puerto-Rico.

—Es esperado en Madnd el Sr. Olózaga.
—Uno de los primeros convidados á la cacaiia 

del general Prim ha sido el barón Mercier.»

Han reaparecido los periódicos republicanos el 
de l'igutras y el «íoy de Lé­

rida.

Escriben de Trujillo á La Epoca que los man 
tos de Naestra Señora de Guadalupe á que alu ­
dió en las Córtes d  Sr. Figuerola, f u e r o D  de­
vueltos al santurio de donde procedian, yeodo, á 
causa de su valor, escoltados p o r  fuerzas do in­
fantería y caballería. Mas rale asi.

Damos la bienvenida al Oriente, periódico re- 
lígioío-monárquico de Sevilla, y uno de los ada­
lides más d e c i d i d / S  de nuestra comunion, que 
ha vuelto á reaparecer en el estadio de la  prensa 
despues de haber suspendido su publicación por 
una órdende la autoridad durante las circuns­
tancias excepcionales.

sigue al cabo que se le haga coronel de ejército, 
á pesar de su carácter sacerdotal. Contando cen 
el apoyo de los Sres. Prim y Zorrilla, n%da más 
fácil á nuestro juicio.

Anuncia entusiamada La República Ibérica 
que boy miércoles, á ¡as siete de la noche, 
se reunirán en el club republicano del Congreso, 
calle del Lobo, num. 29, las juntas federales de 
los cmco distritos del Sur, para la organización 
é inmediata apertura del Casino 6 Centro repu­
blicano federal de los referidos distritos.

Volveremos á las andadas.

Parece que la minoría republicana, en su re­
unión de ayer tarde, se ocupó además de la cues­
tión electoral, de la de suscricion á favor de sus 
amigos y de una proposicion de censura contra 
el Gobierno por la conducta que ha observado 
con los ayuntamientos republicanos.

Leemos en ¿a Correspondencia:
«A pesar de cuanto se dice r e s p e c t o  á  l a  f a l t a  

de recursos con q u e  s a t i s fB C « r  l o s  i n t e r e s e s  da 
l a  Deuda en el s e m e s t r e  que vence dentro de 
breves dias, podemos a s e g u r a r  que el 1.° de Ene­
ro s e  a b r i r á  el p a g o  d e  Qioho semestre lo miimo 
e n  Kepaña que en el e x t r a n j e r o . »

¿Está competentemente autorizada esta no­
ticia? ______________

Noticias tomadas de los periódicos de anoche:
«El dia de año nuevo obsequiará a! regente 

con un banquete á las Córtes, asistiendo á nom­
bra de estas la mesa y los presidentes, vicepre­
sidentes, secretarios y vicesecretarios de las sec­
ciones, es decir, unos 32 diputados.

—El coronel de carabineros Sr._ Escoda ha lle-

f;ado á Zaragoza coa una pequeña parte de las 
uerzas de su mando.

—Parece que ya está acordado el nombra­
miento del Sr. Baeza. diputado por Pontevedra, 
para intendente de Filipinas en reemplazo del 
Sr. AUarez.

La Naden dá hoy el grito de alarma en vísta 
de las noticias que recibe de Sevilla, donde dice 
que se conspira por una causa que se parece mu­
cho á la restauración borbónica, haciéndose es­
fuerzos para separar á ia tropa de sus deberes. 
Los temores del diario progresista se aumentan 
al considerar que estos rumores coinciden con 
el viaje de un conocido personaje á un punto 
bastante lejano de la capital de Andalucía, acaso 
para alejar la responsabilidad en los trastornos 
que pudieran ocurrir,

La alusión no puede ser más trasparente á loa 
montpecsierÍBtas, y es de esperar que los órga­
nos de la unión liberal contesten el diario pro­
gresista.

Según La República Ibérica, ha llamado bas­
tante la atenciOB á los círculos políticos, y más 
todavía á la Tertulia progresista, el,artículo de 
La Indepetiiencia Española, ligado íntimamente 
con el Sr. Ruiz Zorrilla, en que se declara espar- 
terista, despues da habar hecho propaganda en 
pró del niño^í«or/í.

K1 hecho no deja dtja de ser significativo, por 
revelar que los patrocinadores de la candidatura 
de Tomasito empiezan í  ver claro.

Uuo de estos últimos días publicó B l Impar- 
cial un estado del movimiento de los acogidos 
en el asilo del Pardo, del cual resultaba existir 
en Noviembre en dicüo establecimiento 78á aco­
gidos, invittiéndose en el mismo <55,040 escudos 
y 23 milésimas. Pues bien; l a  República Ibérica 
publica iioy la división de dicha suma, de la cual 
resulta que corresponden á cada acogido S2 e s ­
cudos mensuales, ó sean 2^ rs. diarios. Orcemos 
que el testimonio de este cálculo debe buscarse 
en los semblantes de los pobres acogidos.

Ha salido da esta capital en dirección á Na­
varra el Sr. D, Cruz Ochoa. De i p  dia á otro 
saldrá también para las Provincias el Sr. Man- 
terola. Deseamos feliz viaje á nuestros amigos.

B l Conservador manifiesta curiosidad por sa­
ber si el constituyente Sr. Alcalá Zamoracoa-

En el Boletín ojlcial eclesiistieo dal obispado 
de Huesca, correspondiente al dia 15 del actual, 
solee lo que á contíuuacion copiamos:

«Al partir para Madrid la comisíon de señores 
Sacerdotes, on representación del culto y Cloro 
de las diócesis enclavadas en esta provincia, con 
objeto de gestionar cerca del Gobierno supremo 
de la nación el pago de once meses que se les de­
be, elKcxmo. éllaio señor. Obispo diocesano en­
tregó al representante de esta, qua lo es el señor 
doctoral, nna carta-oficio para los excelentisi- 
moa señores ministros de Gracia y Justicia y 
Hacienda, interesáadoles para, qua despachasen 
favorablemente tan  trascendental asunto; cuya 
carta creemos oportuno dar á conocer á nues­
tros lectores para su satisfacción, y al mismo 
tiempo para que estén sabedores que no es culpa 
de su Prelado el atraso ea que se encuentran en 
el cobro de sus reducidas asignaciones. Ea, pues, 
como sigue:

«Obispado de Huesca, 18 do Noviembre de 
18159.—Ecxmo. señor ministro de Gracia y Jus- 
ticia.~Muy respetable señor mío; al permitir­
me poner en manos de V. E. la carta que le en­
tregará el señor Canónigo doctoral de mi santa 
iglesia, en comision con algún otro eclcsiástico 
an teV . E., para describirle á viva voz el tris ­
tísimo y sombrío cuadro que, por falta de re­
cursos, presentan las iglesias y el Clero todo 
de esta mi amada diócesis y los demás de la pro­
vincia, creo poderme ,prometer la más benévola 
acogida de los elevados cargos de justicia que 
caracterizan á V. E. Innecesario estimo detallar 
específicamente la deplorabilísima situación á 
que han llegado ya tan importantes objetos; 
pues de un modo más expresivo que al que pu 
diera describir mi pluma, depone el eaorme 
atraso de once meses trascurridos sin haber 
recibido un sólo céntimo de las asignaciones 
marcadas por la legislacíun vigente para el Cul­
to y Clero de esta^provincia. Sube de punto, 
Kxcmo. Sr., esta coirs>deracion, al agregarse la 
de que casi todas las clases están exactamente 
pagadas hasta el dia en la misma provincia, y 
apenas puede contarse en la llamada clase pasi - 
va alguno 6 dos mísss de atraso.

iNo descenderé á calificar loa gravísimos es­
collos que este aspecto triste ha abocado ya, y 
los mayores conflictos qua preveo muy próxi­
mos, si muy luego no se acudo al remedio de 
una manera eficaz y positiva, porque á la ilus­
tración de V. E. no pueden ser desconocidos, y 
la comisioa eclesiástica sabrá indicar oportuna­
mente cuantas observaciones se agolpan en tan 
interesante asuntj sometido á su representación 
ante V. E. Ma concreto, pues, á tigniftcará V. E. 
que ni los altos principios de justicia, y hasta 
de humanidad, que en este casóse ofrecen inte­
resados, ni ias diversas y terminantes órdenes 
que repetidas veces se han dado por el supremo 
gobierna de la nación, para que esla administra­
ción del Tesoro público nivele al Clero en los 
pagos con las demás clases, ni los acentos de pe­
nuria y de mendicidad del Clero , que van ya 
haciendo eco en e%te país entre las personas de 
todos los matices políticos, nada ha bastado pa ­
ra que la administración de esta provincia llene 
aus deberes relativos al presupueste eclesiástico; 
y hoy es el dia en que creo que á tan prolongado 
atraso será acaso imposible ocurrir en la forma

que es preciso para nivelar el culto y Clero con 
lasi otras clases, y coa el Clero de otrro diócesis, 
si V, K. no diapone que se libren ai efecto fon­
dos de otras cajaa del Tesoro.

«Hágalo así V. E.. puesto queea tan legal, tan 
justísimo, tan indispensable, si h» de evitarse 
que muy pronto no toquemos el t^rtihle conflic­
to de qua cierren muchas y acaso todas las Igle­
sias de esta provincia importantísima. So lo su­
plica encarecidamente el que ha muchos días 
viene bañando sus ojos en lágrimas al observar 
y ver al espectáculo de miseria y á la vez abne­
gación heróica que presenta mí respetable clero, 
pidiendo algunos limosna del modo más vergon­
zante, trabajando sobre sus fuerzas y con la aza­
da en mano, al que le dejaron un pequeño huer­
to, para alimentarse con sutf escasas legumbres, 
/g im iendo todos en la escasez, cuyos lamentos 
se van estendiendo ájsus feligreses y se fomentan 
con el recuerdo que hacen de haber pagado sus 
contribuciones, para que en la parte que de ellas 
corresponde se satisfaga á los ministros de Dios 
y su culto. Repito , Excmo. S r . , que se lo ruego 
y suplico, y si así no lo hiciese en descargo de mi 
pastoral ministerio al partir para la capital del 
orbe católico concurriendo al Concilio ecuméni­
co, iría intranquilo y con mayor dolor que el que 
vengo sintiendo acaso con motivos más especia­
les que otros Rdos. Prelados.

Si, Excmo. Sr.; porque en otras diócesis no 
han tenido los Prelados el gran pesar de que 
contra las formas consignadas en la ley vigente 
y tratado internacional, se enajenen las tincas 
de beneficios y capellanías puramente patrimo­
niales, y en esta, no obstante mi protesta hecha 
á tiempo y elevada al ministerio el digno cargo 
de V. E., por el que se mandó suspender las ven­
tas, estas se han realizado posteriormente y á 
pesar de mi nueva protesta, siendo hoy el dia en 
qua aquel cuerpo de beneficiados de la iglesia 
parroquial de San Lorenzo de esta capital, se 
encuentre sin fincas y sin figurar siquiera en e 
presupuesto eclesiástico. Procedente es que V. E. 
promueva la nulidad de las ventas, para que se 
realice canónicamente la cnagenacion, y con las 
prévias formalidades de la ley, y que en todo 
concepto provea lo conveniente para que se asis­
ta por de pronto con recursos á este cuerpo pa­
trimonial de beneficiados. ¡Oh cuánto agradece­
rla á V. E. que tuviera efecto mi justa  reclama­
ción ydemanda! ¡Guánto lo estimarían los pue­
blos todos da esta provincial jQué lauro tendría 
por ello el Gobiernol

»Así lo espera el que con esta ocaslon se re­
nueva de V, E. respetuoso y atento servidor 
Q. B. S. M.—B a s i l i o ,  Obispo de Huesca.»

PARTE RELÍGIQSÁ.

Santos de hoy. Demeirio y compañeros 
mártires.

S a n t o  d b  u a í ^ a n a .  Santa Victoria, airgen y 
nítrlir.

CULTOS.

Sa gana ol jubileo do Cuarenta Horas eü la 
iglesia parroquial de San Luis, donde continúa 
celebrándose la novena de la Vírgende la O: á 
las diez será la misa mayor á pastorela y ser­
món, que prsdicará D Juan Fernandez, y por la 
tarde en los ejercicios será orador D. Benigno 
Zaragoza.

V i s i t a  d k  l a  Cóbte d e  M a b i a ,  Nuestra Se­
ñora de la Soledad en San Isidro, >3an Marcos ó 
en las Calatravas.

Se reza de San Nicolás Factor, con rito doble 
y color blanco, haciéndose conmemoracion do la 
Feria.

Imprenta d t E l  P b n s a m i b n t o  E ^ f a So l , 

Pelayo, 34, 
á oargo de R. Labajoa y Arena*.

Tan to  los anuncios, como igualm ente  los 

com un icados , se in se rta rán  á  precios con­

vencionales. SECCION ANÜNCIOS,
Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á  las particulares que a n u n ­

cien periódicamente.

CALENDAííIO CATOLiCO
estensito  á to d a s  las provincias de E s} ia ñ a p a ra e la ñ ,o  de 1870, redactado  

p o r  una  sociedad de eclesiásticos' y  escritores catúlicos.

CON LA APHOBACION DB LA AUTOltlDAI) BCr-ESlÁSTIOA.

Este preeioso librito que á su esmerada y correcta impresión; á sus claros y ele­
gantes tipos, reúno el mérito de contener articalos interesantes y elegantemente 
escritos y con la erudición que ea de esperar de persouHjes tan ilustres como los 
que á coñtinuaciou sa expresan ha merecido la honra de ser recomendado por el 
Episcopado e. pañol y por toda la prensa católica. Forma un tomo de 160 páginas, 
que contiena las materias siguientes:

Datos cronológicos.—Datos astronómicos.—Juicio del año (en ver§o).—Santo­
ral completísimo para todas las diócesis de la península é islas adyccentes.

Córte romana, co'egio cardenalicio y sagradas congregatiiones según el último 
Anuarioponli_ficío, precedido todo esto de una reseña del método de vida y ocupa­
ciones diarias de N. 8 . P. Pío IX.

Episcopado español por arzobispados y obispados, sagun el último Concordato.
Articuíos de actualidad,'poTloí señores: Emmo. Sr. CardeEal Arzobispo de 

Santiago.—Excino. Sr. Obispo de Jaén.—U. Vicente Mantarola, diputado á Cór- 
tes.—D Tomás de la Kiva, presbítero.—D. Cruz Ochoa, diputado a Córtes.—Don 
Vicente Lafuente, catedrático de la Universidad central.—D. Juan Manuel Orti y 
Lara. catedrático del Instituto del Noviciado—Poesías, por el Sr. D. Francisco 
Martin y Melgar.— Carta del doctor Aí«íí.—Variedades.

Advertencia. Las personas que lo deseen pueden adquirir con un pequeuo au­
mento de precio el Calendario Católico adornado con seis magníficas litografías, 
1U0 representan una alegante portada, el retrato  do 8n Santitiad Pió IX, y el de 
.os diputados que mas se han distinguido en la defensa de 1a unidad católica, loa 
Sres. Arzobispo de Santiago, Obispo de Jaén, Manterola y Cruz Ochoa.

Se halla de venta en las lihreríasde Impresores y Libreros, Olamendi, Tejado y 
demás librerías religiosas, al precio de 3 rs. (Núm. 6“9.)

l

P A S T A  Y J A R A B E  d e  B E R T H E
A  L A  C O D É I N A .

Pocos meitiumentoi poseen propiedadejtaaeficacn. ninguno calma con mss seguridjiillstos rebelde 
d^Iagrifie, del cMarra,de laco>iueIuctii!. d« la bruoqu'lis, (lela tiíisydemas irrilaeioD«-iiel pecho.

K O T *. — Como praeha de (ui propiedades emineniei el Jarabe de Codeiaa ha obleniáo 
el raro honor de ser designado c o m o  vno. de los medieamentos ofieiates del Imperio francés.

Desconfiar de laa faUiflcacioaes y exi|ir  esls firma :

Deposito general casj Berlbé, 2 i ,  rué clea Écolea, j  farmacia central 
Francia 7, m e de Jouy. en Paris. — En Madrid, por major. Agencia / -  
franco— espafiola, 31, *""6 d®' Sordo, «aproyinoias jus depositarios. 

e a  Madrid; Srea. Borrell, ieimanos; Moreno Miquel-Sanchez Ocaña y Escoiar.

C A IE \Ü A R I ( )  A l lE I t lC A W ) l 'A B A  1 8 7 0
O SR.i ÜA.LKND4RI0 KSPa5¡0L HECHO ÍÍN FORMA DEL .\MKUTC.\NO.
Preciof: -1 rs. ea iíadrid y 5 «n proviaCias en casa d i loá corr.>s;:onsales. Los hay 

de más precm que v a r í a  seiran el lujo di-, los modiiloa.
Lo bueno, lo vriL y lo INDlSí'i'iNriAliLE no no ;cs,tt elogiarse; a^í cs que apenas 

fe ha introliicidoen lís .añ i  <..ste Cal-.-uilario, ha sido gener, Imeúíe ad)i)tado: lioy, 
a ñ a d a  | 0 ler  c u r rea p o n d c r  ni bu ü c  gu?>to ü a  d o ^ u u i t ra d o e l  l a t e  ig e u te  p u b l ico  
acogiardo este Ca'endario. hemiiS inandBdo hacer en I’uris uuo» quiiice uii>df;lus 
distintua ds mis ó menos luj >, á fio de que se pueda colocar, tauto en la habitíi- 
eion m is  humilde cuanto en la de uiás lujo. _ . , ■ i

¿Iodo dávsareste Cal-ndario. — 6  &rrnncü una hoja concluido •'l día y d e jaa l 
descubierto el di« siguiente. Los carartéres que se han empleado en su confección 
son de tal tamaño, que desdo cualquier yunto de la habitación en que se coloque 
Bfl puede distinguir perf. otameiite todo lo nec^-sario, como es: el mes, fecba dn este 
y dia de la semana. ContÍHue a temás la salida y pueeta del sol, las efemérides y 
santo del dia.

EL MAfS POPULAR T  UTIL DE LOS CALENDARIOS.

FOSFATOdeHIERRO

INSPECTORde ia academia be PARIS

En forma da líquido, sin sabor, 
análogo á una agua minera!, este 
medicamento reúne los elemen­
tos constitutivos de los huesos y 
de la sangre. Gs el mas racional 
de los ferroginosos y por esto ha

sido adcptado por los mejores médicos del mundo entero. Conviene á las jó­
venes delicadas cuyo desarrollo es tardío y aun á las mujeres que padecen 
esos dolores de estomago intolerables causados por la clorosii, la anemia, la' 
irregularidad J f 'a é  leucorrea: á lot niños de complexión
débil y  delicada y  i  toaas la s  perso«a&  saoCTe na empoüreciao aigana

lidai' 
ventajas que

enfermedad. Eficacia, rapidez de acción, benignidad completa, sin constip: 
eion ni acción sobre los dientes: tales son las ventajas que ban decidido i  1( 
SS. médicos prescribirlo á sus enfermos.

Depósito en Madrid, en casa de los SS. B o m ll  h erm an o i; SimoD; v lz u r -  
m n ;  Morena Miqnel; y para los pedidos, LA AGERCIA FRANCO-ESPAttOLA, 
31, calle del Sordo.

C A lE JiD A R IO S  HE C IA D R O  1'AliA 1 8 7 0 .
Adornados con unos crowo/íVo^i'a^iiáoí nanea vistos, hechos por los primeros 

artistas de Paris, y que representan unos treinta apuntos diferentes No hay elo 
gio posible; es preciso verlos para convencerse de su nagniflcencia; y así sijplica- 
mos al público se sirva llegarse á este establecimiento donde están de manifiesto.

Precios: desde -1 rs. á I t ,  según su elegancia,

CALKNDARIO AMERICANO UNIDO AL CALENDARIO DE CUADRO, LOS 
DOS KN UN MISMO CARTON, EN FORMA ELEGANTE.

Precios: desde rs. a 14, según su clase.

Agenda de Bufete, Agenda d é la  Lavandera. A penda do Bolsillo, Agenda Mé­
dica, Almanaques españoles, franceses é iflgiesüs, etc., etc.

Se iialiaráu on la libr»ria extranjera y uacioDa de D. Cárlos Bailly-^nilliere 
plaza d'j Topete, número S, Mnirid. Kn U misma librería hay gran surtido de to ­
da clase de obras, j  se suscritie 4 todob los periódicos extrai¡ero? ' nacionales.

(Núm. 697.—1 V.)

b í S D E R Í T f o ^ ^ ' ' i ^  S  U  e l E M P M X D " ' R
Dlí LOS FRANCKSF.S.

DiSDBai ha vuelto de sus excursiones lor a', extranjero y dirige é! mismo sii es - 
tLibkciuiieutu del des Italieus, núm. 8 , en París, duníe ejiícutí persn-
nalmonte to los loa retratos que le on tt 'í  su numerosa clientela, y coo e-pí-ciali 
dad con su nuevo procedimiento, que uo envejece y reproduce ¡a finurad<d marnl.

¡A.— 3,135.)

Depi^sitos en Madrid: Sres. Rorrell, h6rm.ii os, bimon, Sánchez Ou ña. Moreno Mi- 
quel, É 'fC iil ir ,  ülzurtun y S a a v e d r a . (A.)

ligero con regu- 
i \ U i \ J b  lador p a r . i  la cu­

ración de las hernias, no se encnantra sino 
en casa del caballero F.nrique Biondelti, 
honrado con 1t> medallas. París, 48, rué 
Vivíenne, cerca de! boulevard.—(A S9R0).

s í a l ^ l i

VERDADERAS
IÑ ^ í:C C a Q N

DE CH. FAVROT
Farmac«, lOi, r̂ie Bicbelieo, Paris

C U R A C I O N  C I E R T A
DR U»

GoDOrrenA anileuas o rccÎ ntcs
rardévil«r lia r«l9ÍfieaeÍ6oe»,exJ]i»e «1 ponbrt

lilíÉiíiiirrJ

G H
^  la firma

F A V R O T
L*oíc« poae»or ^  lai farn>ui«9 Áuiént<«ii4, 

DPIlOKdOfi. ParU, IOS, ru« Ricbellou.
Rn Miiind, c«»a ct« I t á  6 S .  Bortail hirraiooa; 
(';&co]»r̂  Uepeno Saachn 0««Qa;
duct4>r SIdm. ~  La Ifeacti ír«nco*e3pauol8, 
S  l , CAltd dfll Sordo aln* Im p«<tÍdos, treelu éa 
E a p an a  : H  r* . C ap«u l« ii t S r « .
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